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El espiritismo, por lo que representa, admite infinidad de formas del culto, ya que en la mayoría de 
los casos, los mismos espíritus son los que dicen cómo hacer las cosas, como organizar los altares, 
lo que les gusta y lo que les molesta, como hacer las ofrendas, que no hacer, y que decidir, son ellos 
en última instancia quienes tienen la potestad para recrear las mejores condiciones para el buen 
fluir, para poder actuar, entre guía-médium, médium-paciente e intercambiar conocimientos y 
experiencias con los asistentes. 


INTRODUCCION: 


Este libro es una recopilación de enseñanzas espirituales, el Espiritismo es un conocimiento no un 
dogma, para conocer hay que dudar, investigar, verificar, y muchas veces rectificar; la creencia 
implica un acto de fe ciega desde que se acepta la realidad de algo que no ha sido demostrado. 

Una filosofía humanista, porque coloca al ser humano y sus necesidades en el centro de su atención. 
La doctrina espiritista es un instrumento para que el hombre se supere moral e intelectualmente a 
partir de la comprensión de sí mismo y de su proceso evolutivo. Y sólo se conocerá a sí mismo 
cuando se reconozca como un espíritu que transita, en medio de fases encarnadas y desencarnadas, 
errando, rectificando, aprendiendo, hacia la conquista de un destino superior. 

No hay una forma rígida de práctica, ni hay que ser fanático, al contrario, es una práctica flexible y 
armónica que se adapta a la necesidad espiritual de cada ceremonia, y no al revés. Desde mi punto 
de vista, he reunido en esta guía lo imprescindible para el buen funcionamiento de la misa o reunión 
espiritual. 

Como autor, no me responsabilizo por el mal uso que se de en este aprendizaje, ya que es una guía 
para que evolucione el espíritu y el médium pero debe siempre ser guiado por un Maestro o Guía. 
Espero que lo disfruten. 


CAPITULO I 
El espiritismo, la creencia. 


QUE ES EL ESPIRITISMO: 



Según Nos cuenta Débora Viña: - El Espiritismo aparece en el siglo XIX de la mano Alian Kardec, 
de hecho él fue quien creo esta palabra, que etimológicamente procede de la palabra: Spirit: Espíritu, 
e Ismo: Sistema, significando: " Sistema para el estudio del espíritu". Kardec define el Espiritismo 
como: “ ciencia que estudia el origen y destino de los espíritus, así como su relación con el mundo 
corporal”. “El Espiritismo es a la vez, una ciencia de observación y una doctrina filosófica. 
Como ciencia práctica, consiste en las relaciones que pueden establecerse con los espíritus; como 
doctrina filosófica comprende todas las consecuencias morales que se desprenden de semejantes 
relaciones ” 

El Espiritismo es un saber integral. Como ciencia, se apoya en hechos que investiga, verifica y 
explica. Como filosofía, establece las consecuencias que devienen de tales hechos para la 
comprensión de toda la realidad. 

Como doctrina moral se propone la transformación de los seres humanos mediante la educación de 
sus sentimientos y la práctica del amor. 

En su aspecto científico experimental, el Espiritismo aporta demostraciones incontestables acerca de 
la existencia del espíritu animando la vida, su continuidad más allá de la muerte física del cuerpo, su 
capacidad para establecer relaciones con el mundo corpóreo y su retorno al plano físico en nuevas 
existencias. 

No se trata de teorías o quimeras más o menos probables a las que se llega por intuición o por el 
razonamiento filosófico solamente, sino de afirmaciones sólidamente respaldadas en los hechos y si 
bien la ciencia aún no las proclama oficialmente, cada día crece el número de científicos e 
intelectuales que las reconocen como verdades positivas. 

La ciencia es un conocimiento sistemático y organizado relativo a ciertas categorías de hechos, de 
objetos o de fenómenos. Toda disciplina, para ser reconocida como ciencia, debe cumplir con tres 
requisitos fundamentales: poseer un objeto propio de estudios, establecer métodos adecuados para 
demostrar su objeto y enunciar leyes o principios generales en relación con los fenómenos 
estudiados. Sobre esta base conceptual, el Espiritismo es una ciencia, y todas las definiciones 
elaboradas por Kardec apuntan al reconocimiento de esa condición. 

En cuanto a la metodología empleada, el Espiritismo aplica los procedimientos y los diseños 
formalmente admitidos en el campo científico para investigar y experimentar: 

Alian Kardec en La Génesis dice; 

“Como método de elaboración, el Espiritismo utiliza exactamente el mismo que las ciencias 
positivas, es decir, aplica el método experimental. Se representan hechos de un orden nuevo que no 
pueden explicarse mediante las leyes conocidas: el Espiritismo los observa, compara y analiza y 
el efecto se remonta a la causa y de ésta a la ley que los gobierna, luego deduce las consecuencias 
y busca las aplicaciones útiles ”. 

Las ciencias no cuentan con un solo método de experimentación, cada una según sus características 
requieren de un método particular, la ciencia es abierta con el avance de los tiempos, ha ido 
cambiando y renovándose también a la hora de aplicar estos métodos. 

Finalmente dice Kardec en la misma obra profundizando en este aspecto científico del Espiritismo: 
“El Espiritismo, marchando con el progreso, nunca se verá arrollado ni quedará rezagado, porque 
si nuevos descubrimientos le demostraran que está en el error, en determinado punto, se 
modificará en este punto, y si una nueva verdad se revela, la aceptará ” 

“Hay que tener en cuenta un último rasgo distintivo de la revelación espirita, el cual surge de las 
condiciones mismas en que fue realizándose, y es que, apoyándose sobre hechos, su carácter es 
esencialmente progresivo, como el de todas las ciencias de observación.... ” 



Los puntos fundamentales del Espiritismo son los siguientes: 

- Preexistencia y Supervivencia del Espíritu; Existimos antes de nacer y continuamos viviendo 
después de la muerte. 

•Algunas personas poseen una facultad llamada mediumnidad que les permite comunicarse y actuar 
como intermediarios entre el mundo espiritual y el mundo corporal. 

• Idea de Dios, considerado y definido así por los espíritus como “ Causa primera, Inteligencia 
suprema de todas las cosas ”. 

Acerca de la definición de Dios, nuestra limitada capacidad nos impide precisar más este punto y 
estoy muy de acuerdo con León Denis cuando escribía en Después de la Muerte; 

“Definir es limitar. Frente a este gran problema, aparece la debilidad humana: Dios se impone en 
nuestra inteligencia, pero se escapa a todo análisis. El ser que llena el tiempo y el espacio no será 
nunca medido por unos seres a quienes el tiempo y el espacio limitan. Querer definir a Dios sería 
circunscribirlo y casi negarlo ”. 

Inmortalidad del alma: 

La muerte física no es más que una metamorfosis en la que nuestro verdadero yo se desprende de su 
envoltura carnal para vivir su auténtica vida; la espiritual. No somos un cuerpo que posee un espíritu, 
al contrario, somos un espíritu que, momentáneamente anima a un cuerpo. 

Pluralidad de Mundos Habitados; La vida no es un accidente que excepcionalmente se produjo en la 
Tierra, es una constante universal. No estamos solos en un universo infinito, eterno e ilimitado, sería 
grosero negar las posibilidades de vida en otros planetas, sistemas o galaxias. 

En el Libro de los Espíritus de Alian Kardek podemos leer lo siguiente: 

“¿Se realizan en la Tierra todas nuestras diferentes existencias corporales? - No, no todas, sino 
en los diferentes mundos. La terrestre no es la primera, ni la última; pero sí, una de las más 
materiales y lejanas de la perfección. ” 

Debe tenerse en cuenta que las dimensiones astronómicas, las cifras matemáticas y los cálculos 
estadísticos, muestran la improbabilidad de que sólo se haya producido vida en la Tierra. Nuestro 
planeta no posee ningún privilegio particular en el concierto universal. Es un planeta más, de un 
sistema solar cualquiera, que hace parte de una galaxia, la Vía Láctea, en la cual se ha confirmado la 
presencia de unos 200.000 millones de soles y se estima que un seis por ciento de ellos está rodeado 
de planetas, y eso implica que existen unos 12.000 millones de sistemas planetarios (como nuestro 
sistema solar), sólo en nuestra nebulosa. 

¿Seríamos nosotros los únicos seres con vida en un cosmos de semejantes proporciones? 
Únicamente, el prejuicio antropocéntrico, similar al antiguo prejuicio geocéntrico, podría llevar a los 
seres humanos a creer que somos el centro geográfico, biológico y espiritual del Universo. 

Reencarnación: 

El espíritu va utilizando diversos cuerpos a lo largo de su trayectoria progresiva. Va alcanzando 
nuevos conocimientos y experiencias, a través de innumerables vidas sucesivas. Así el pasado y el 
presente están enlazados en una relación causal, cuya comprensión es indispensable para el 
perfeccionamiento del Ser y para la construcción de su porvenir. 

La ley de justicia, en su fondo, no es más que la ley de armonía ya que ella determina las 
consecuencias de los actos que, libremente realizamos. Ella no castiga ni recompensa, pero premia 



simplemente el orden, el equilibrio del mundo moral como el del mundo físico. Nuestra felicidad, a 
pesar de las apariencias, está siempre en relación con nuestra capacidad para el bien. 

Esta ley halla su completa aplicación en las reencarnaciones del espíritu; ella es la que fija las 
condiciones de cada renacimiento y traza las líneas de nuestros destinos. 

Haciendo conocer los efectos de la ley de responsabilidad, demostrando que las consecuencias de 
nuestros actos recaen sobre nosotros a través del tiempo, se llevará poco a poco a los hombres a 
conformar sus actos a esta ley, a realizar el orden, la justicia y la solidaridad en el medio social. 
(Ley de Causa y Efecto). 

Mediumnidad: 

En primer lugar cabe comentar la etimología de la palabra médium, de acuerdo con dicha etimología 
latina significa “intermediario”, el médium es la persona que sirve de intermediario entre el mundo 
espiritual y el mundo corporal. Médium Significa “intermediario”, es decir que ocupa el medio entre 
los miembros del grupo y los espíritus que se comunican. Hay que reunir ciertas condiciones o 
cualidades psíquicas, intelectuales y morales, luego, una cantidad magnética suficiente de fluido para 
permitir a los espíritus manifestarse. Es necesario desear que el médium sea inteligente e instruido. 
El valor de las comunicaciones está en proporción al valor intelectual del médium. Lo mismo que a 
un gran artista le gusta servirse de un buen instrumento, así un espíritu superior escoge 
preferentemente un médium digno de él y apto para servirlo. Como todas las facultades del alma, la 
mediumnidad es perfectible. La desarrollamos por el ejercicio, el entrenamiento, la experimentación. 
Pero es necesario para esto dejarse dirigir por los espíritus mismos, porque son ellos quienes 
preparan y forman a sus médiums, como un dueño sabio forma al obrero que debe secundarle y servirle. 

Desde el punto de vista espirita, la mediumnidad es un proceso de bio comunicación en el cual actúa 
el organismo del médium como intermediario, sintonizando ondas psíquicas emitidas por un agente 
externo y retransmitiéndolas de diversas maneras. 

No debe confundirse jamás mediumnidad con espiritismo, ya que la mediumnidad es el fenómeno y el 
Espiritismo es la ciencia que estudia y explica el fenómeno, puede existir, y de hecho abunda la 
mediumnidad sin Espiritismo, aunque no tiene sentido el Espiritismo sin mediumnidad, porque la 
mediumnidad es al Espiritismo lo que el microscopio a la microbiología o el telescopio a la 
astronomía: su instrumento esencial de observación y comprobación. El Espiritismo, a través del 
quehacer mediúmnico brinda al hombre la certeza de una realidad trascendente, la certeza de la 
supervivencia a la muerte física y nuestra individualidad como seres espirituales. 

El desconocimiento de esto ha causado toda suerte de complicaciones y ha causado mucho daño al 
Espiritismo, puesto que cualquier práctica de evocación de espíritus es tildada de espiritista, aun 
cuando carezca de orientaciones éticas y técnicas que distinguen a la doctrina espiritista. 

Mediumnidad de Efectos Intelectuales: 

Comprende aquellos fenómenos donde predominan los aspectos psicológicos, inteligentes, por lo que 
algunos autores la han denominado mediumnidad subjetiva. Estas son sus principales categorías: 
(Parlante, auditiva, psicográfica o escribiente, vidente e intuitiva). 

Mediumnidad de Efectos Físicos: 

Abarca los fenómenos que se traducen en manifestaciones materiales visibles, tangibles, 



particularmente la formación de cuerpos, aparición de objetos, su modificación estructural o traslado 
de lugar, por la exteriorización en el médium de una fuerza que obra sobre la materia y la modifica, 
bajo el influjo de la voluntad de las entidades espirituales que intervienen. Se ha llamado también 
mediumnidad objetiva. 


A TENER EN CUENTA: 

Según Gabriel Delanne, “La gran fuerza del Espiritismo consiste en la libertad de examen que él 
deja al cuidado de sus adeptos. Todos sus principios pueden ser discutidos y sometidos al estudio; 
cada vez que esa experiencia se hizo, él surgió más fuerte y más robusto que nunca de esa 
prueba ”. 

Según Jon Aizpúrua, “se puede establecer que el Espiritismo es: 

Una filosofía deísta; porque reconoce la existencia de Dios como fuerza inteligente y causa 
primera de todas las cosas, como Logos Supremo, razón de todo lo existente. 

Una filosofía espiritualista, porque afirma la existencia del espíritu como principio independiente 
de la materia así como su sobrevivencia después de la muerte. 

Una filosofía evolucionista, porque admite que la evolución es la ley que rige en el Universo, 
presidiendo todas sus transformaciones, bien de orden físico como de orden espiritual. Evolución 
cósmica, evolución biológica, evolución espiritual, evolución social, todo se encuentra en 
permanente transformación hacia nuevos estadios. 

Una filosofía científica, porque parte de un hecho universal; las manifestaciones de los espíritus 
en todos los tiempos y en todos los lugares y los cataloga cómo fenómenos naturales accesibles a 
la verificación experimental y del estudio de tales fenómenos elabora toda una concepción acerca 
del ser, del sentido de su existencia y la razón de su destino. 

Una filosofía racionalista, porque no impone ningún dogma o creencia sino que invita al estudio y 
al análisis racional de todos sus principios. ” 


La Práctica 

- Practicar el Espiritismo, es primero, invocar los espíritus y ponerse en relación con mundo 
invisible; segundo, frecuentar con perseverancia las reuniones espiritistas; tercero, desarrollar los 
dones de la mediumnidad que están en cada uno de nosotros. 

- Invocar a los espíritus es dirigirles oraciones y pedirles luz, inspiración, ayuda y protección. 

- La oración es una elevación del alma que se traza un camino fluídico en el espacio; puede alcanzar 
a los espíritus más elevados y llegar hasta Dios. 

- La reunión espiritual o misa es un grupo compuesto de varias personas unidas por la comunión de 
los pensamientos, la afinidad de los fluidos y el acuerdo de las voluntades. Debe estar compuesta de 
un grupo de investigadores alumbrados, de un presidente, de uno o de varios médiums, bajo la 
protección de los espíritus buenos. 

- Estas reuniones se pueden celebrar donde se quiera, porque el espíritu se manifiesta donde quiere; 
pero preferentemente en un lugar recogido, porque a los espíritus buenos no les gusta manifestarse en 
medio del barullo. 

Las horas de práctica pueden variar, según los espíritus lo hayan decidido: sin embargo la noche es 
más propicia a las comunicaciones con el mundo invisible. 



Los miembros asistentes tienen también ciertos deberes que hay que cumplir, primero, unirse por la 
afinidad simpática de los fluidos y por el acuerdo unánime de las voluntades. Una sola voluntad 
discordante u hostil neutraliza el fluido colectivo y puede impedir la comunicación. Jamás hay que 
introducir en una reunión un elemento nuevo, sin haber pedido previamente la opinión del espíritu 
protector del grupo, porque sólo él juzgará las afinidades fluídicas del recién llegado. Los asistentes 
tienen la sociedad de espíritus que merecen. Si son ligeros, tendrán espíritus ligeros y bromistas; si 
son corruptos, tendrán espíritus impuros y depravados, cuyo contacto, incluso momentáneo, jamás es 
inofensivo. Por regla general, los grupos menos numerosos son los más unidos y por consiguiente los 
mejores. 


CAPITULO n 

LA PRÁCTICA EN SU CONJUNTO 


LA MISA ESPIRITUAL 

La misa de investigación espiritual, es la ceremonia que nos conduce a la entrega de la bóveda 
espiritual, antes de entregar la bóveda espiritual se realizan una serie de rituales, es importante 
resaltar que el espiritista o médium que está dirigiendo o realizando la misa de investigación 
espiritual debe dejar claramente especificadas las recomendaciones, sugerencias y normativas que 
debe cumplir la persona que está recibiendo la bóveda espiritual, tales como los tipos de rezos que 
debe rezarle el día de atención y aseo de la bóveda espiritual. En esta ceremonia los instrumentos de 



comunicación espiritual que se usan son: tabacos, velones, flores, esencias, hierbas, cigarrillo, 
comidas entre otros. 
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LA BOVEDA ESPIRITUAL 

Es el fundamento base que gracias a su existencia nos permite tener organizado nuestro cuadro de 
espíritus, guías y protectores la misma constituida por una determinada cantidad de vasos de vidrio, 
un Cristo, y en cada uno de los vasos habita cada uno de nuestros espíritus guías y protectores que 
por lo general son familiares independientemente si los conocimos en vida o no, otro tipo de entidad 
espiritual que nos brinde su protección es decir a través de una misa de investigación espiritual nos 
permite conocer quiénes son las entidades que integran nuestra bóveda espiritual de manera formal, 
ya que en esta ceremonia el espiritista tiene una gran responsabilidad y el compromiso con la 
bendición de sus dones, para poder identificar las características de cada espíritu que se exprese en 
la realización de la misa de investigación espiritual y que aclare ser un espíritu guía y protector del 
individuo, al que se realiza la misa de investigación espiritual y darlos a conocer no sin antes olvidar 
que en la bóveda espiritual existe una entidad que es conocida como el muerto mayor. 

Este es el fundamento que nos confirma que después de la desaparición física existe en otra vida, es 
el puente directo de comunicación entre el individuo y sus espíritus guías y protectores. Es la 
elevación y luz que le podemos dar a nuestros ancestros familiares o espíritus protectores. Es a 
través de una bóveda espiritual donde el médium podrá ir a su medida desarrollando las facultades 
espirituales para su propia salud, estabilidad, evolución, desenvolvimiento y protección en el plano 
de la tierra. 

La atención a los espíritus (Eggunes o nfiimbes) o difuntos y antepasados ocupa un papel importante 
en la tradición Espiritista. 

Los Espiritistas poseen diversas formas para cumplir con la atención a los antepasados, pero quizás 
el recurso más conocido lo constituye la bóveda espiritual, conformada por una mesa, con mantel 
blanco y vasos llenos de agua, es por excelencia el centro de devoción y el lugar que se le asigna 
dentro del hogar. 

Esta bóveda en su conjunto, constituye un receptáculo para que los espíritus estén presentes en la 
vida del santero o del creyente sin crear ningún tipo de perturbación o molestia. 

Igualmente sirve para aquellas personas que posean inclinaciones espirituales puedan ir 
desarrollándolas o perfeccionándolas. 


ORIGEN HISTORICO DE LA BOVEDA 







La bóveda espiritual es indudablemente un elemento sincrético, adoptado por los espiritistas 
iberoamericanos aproxima-damente en las décadas finales del siglo XIX. 

En estos años el espiritismo científico creado por Alian Kardec, era de total aceptación la sociedad 
burguesa de la época, los blancos cubanos, sus prácticas ampliamente difundidas llegaron a 
convertirse inclusive en una especie de juego de salón. 

Estas prácticas presenciadas por los negros y criollos en casa de los blancos, llamaron 
profundamente su atención y poco a poco los africanos las adoptaron dentro de sus rituales 
religiosos. Este hecho se pudo haber desencadenado debido a que en las prácticas animista los 
espíritus son una figura fundamental en la adoración. 

Su función era todo lo relacionado con las ceremonias funerales y la atención posterior que se les 
debía brindar a los desencarnados. Los antiguos esclavos y sus descendientes agregaron sus 
conocimientos para adaptar la práctica Espiritista de Alian Kardec a sus necesidades. 

El nombre Bóveda se adoptó por el hecho de que antiguamente en las criptas de las iglesias llamadas 
bóveda era donde se enterraba a los muertos, también por significar ese lugar especial, si se quiere 
sagrado, que van a ocupar los antepasados. La difusión del uso de la bóveda y la misa espiritual se 
fue extendiendo hasta volverse parte integral de la Santería y otras prácticas con raíces africanistas. 

Fue fácil la implementación de la bóveda por parte de los negros ya que muchos esclavos y sus 
descendientes habían adquirido la antigua costumbre católica de atender a sus difuntos colocando un 
vaso de agua y una vela, de manera que no resultó extraño el uso de la bóveda donde se integraban 
varios vasos de agua. 

El uso de agua en vasos o copas para rendir tributo a los difuntos es una práctica adoptada por varias 
religiones y es conocida como “darle de beber al difunto”, la presencia de los vasos con agua 
representan un elemento de comunicación. Esta costumbre fue sintetizada por Alian Kardec, cuando 
implemento la bóveda dentro del espiritismo científico, la cual fue adoptada por muchas otras 
corrientes espirituales. 


IMPORTANCIA DE LA BOVEDA 

Cuando se instala la bóveda se busca centrar la energía de los Espíritus (Egunes) que son parte de 
nuestro cuadro espiritual y también la de nuestros antepasados. Sirve como receptáculo de esta 
poderosísima energía y por lo tanto constituye un centro de poder donde van a convergir diferentes 
espíritus, los cuales pueden ser invocados por quien la instala en beneficio propio o de otras 
personas. 

Cuando se instala la bóveda se evita perturbaciones ocasionadas por la falta de atención a los 
espíritus cercanos y los miembros del cuadro espiritual. 


Debe entenderse que poseerla es empezar un proceso de interacción con nuestros antepasados y 
nuestro cuadro espiritual, es tenderle un puente de comunicación que nos permita fortalecer los 



vínculos que a ellos nos atan. 


¿QUIENES PUEDEN TENER BOVEDA ESPIRITUAL? 

Este elemento ritual puede ser instalado por cualquier creyente que tenga la necesidad de equilibrar 
su lado espiritual, que sienta la necesidad de armonizar con sus difuntos. 

Es recomendable que se realice una “misa de investigación espiritual” para que el propio cuadro 
espiritual de la persona marque las directrices para el mejor fluir de esta. 

¿QUIENES PUEDEN SER ATENDIDOS EN LA BOVEDA ESPIRITUAL? 

Los miembros de nuestra familia de sangre (abuelos, padres, hermanos; etc.) ó familiares religiosos 
de ceremonia (abuelos, padrinos, madrinas y hermanos, etc.). 


¿QUE LLEVA LA BOVEDA ESPIRITUAL? 

Además de los vasos con agua y la copa central se pueden colocar flores, retratos de los difuntos, 
imágenes religiosas cristianas, rosarios, bastón de Eggun, inclusive una teja. 


COMO INSTALAR LA BOVEDA 
Consejos generales: 

Las bóvedas espirituales no se deben colocar ni en las habitaciones si la persona tiene pareja, debido 
que ésto sería una falta de respeto para los espíritus ya que se realizan actividades sexuales, ni en los 
baños debidos que es donde realizamos nuestras necesidades fisiológicas y de igual manera es una 
falta de respeto de nosotros para con ellos. 


Procedimiento: 

En la realización de las misas espirituales, observamos un procedimiento que sirve como base y que 
siempre es la misma. Dentro de esto, podemos distinguir según sea el objeto a la que estén dirigidas, 
una diferenciación en el desarrollo de las mismas. De todas estas variantes, hemos clasificado las 
siguientes: 

Desarrollo: 

Es la labor que se hace con personas que se están iniciando en el camino espiritual. A través de esta, 
se enseña cómo se debe actuar en las misas, y la forma de trabajar, las oraciones y las plegarias 
adecuadas a cada caso, y la vía más adecuada para poder comunicarse con los espíritus de su cuadro 
espiritual. Quien entra a formar parte de un grupo de desarrollo espiritual, el cual debe estar dirigido 
por un espiritista con conocimiento de la obra espiritual, y totalmente preparado, es porque ha 
empezado a notar manifestaciones externas o internas que se escapan de la lógica, y denotando la 
presencia o la inducción de otros seres que se comunican con él. Es importante al comienzo de éstas 
acudir lo antes posible a esclarecer la raíz del problema para recibir una indicación de cómo 
enfrentarnos a esa situación antes de que empiece a derivar en otros sucesos que repercutan más en 
nuestra vida personal. 



Investigación: 

Se realiza sentando a la persona frente a la bóveda espiritual, con un mínimo de 2 personas más, y el 
médium que empezara a dar orientaciones sin necesidad de estar en posesión. Le dará consejos para 
superar los problemas, luego empezara a describir a los espíritus que le acompañan, su guía y 
protectores, además de los seres familiares que también se puedan presentar. El propósito de esta 
investigación es la antesala para la Coronación Espiritual. 

Recogimiento: 

En esta labor, los médium le describen a la persona los problemas que le están afectando en su vida, 
así como el motivo o la causa por la que está pasando por esta situación, detectando el grado de 
negatividad que tiene la persona, de ahí se le procede a quitar la entidad atrasada que tiene pegada, 
sea por un trabajo o por estar en lugares que no convienen, etc. 

Coronación: 

Es la ceremonia en la cual se ubica a los espíritus guías en su lugar correspondiente para poder guiar 
a la persona en el camino por el que vino a este mundo y para que cumpla su misión. No todos tienen 
la misma cantidad de espíritus, ni de las mismas comisiones, pueden variar mucho. 

Novenario para el fallecido: 

Esta labor se realiza el día en que es sepultado el cadáver, y dura 9 días continuos. El espíritu es llamado frente a la bóveda, se le dan 
oraciones, plegarias, y mucha luz con velas, se le da conocimiento para que sepa al plano en que ha ingresado, y así no se quede oscuro, 
y confundido culminando así su ciclo y evolucione en el proceso de elevación. 

Elevación: 

Esta labor es dirigida a cualquier espíritu que se presente en este plano, y ya tenga un tiempo de 
fallecido, mediante la intervención de oraciones se le da conocimiento y se le quita todo sentimiento 
de odio o rencor para que ayudado por otros espíritus de más elevación pueda llegar al otro plano. 

También existen otras misas como son los bautizos espirituales, los matrimonios espirituales, los 
homenajes y fiestas espirituales, y las de gracia o agradecimiento. 


¿COMO USAR LA BOVEDA DE ACUERDO A UN PROPOSITO? 

Para realizar el montaje y los objetos que la componen, los representamos por los siguientes 
símbolos: 

O - vasos. C- copa. + - cruz. F- flores. V - vela. 

Bóveda en reposo: 

En este caso está cuidando de usted y de su casa, pues recoge lo malo que en ella pueda entrar. 

O c O 
o o 
ovo 

3, 5 ó 7 flores blancas o amarillas. 

El vaso del centro es el dedicado a su Guía. Todos los viernes o el día que el propio espíritu 
designe, se completan con agua los vasos que hayan perdido volumen. 



Bóveda en defensa: 

Se ubican los vasos formando una primera fila con tres vasos, la copa central y luego atrás la otra 
fila con el resto de los vasos, ésta bóveda es para protegerlo de sus enemigos, hay personas que 
cuando así la ubican colocan debajo de la copa central el nombre de los enemigos así se deja por 
espacio de nueve días y luego se coloca en su forma habitual de herradura. 


O O O O 

c 

+ 

o o o 

V F F = flores blancas. 

Cuando se conoce o sospecha el nombre de éstos, en un papel se escriben, con lápiz, horizontalmente 
por siete veces; y sobre el de ellos, el suyo en forma vertical; o sea, que les cruce, por otras siete o 
nueve veces. El papel así escrito se colocará bajo la copa. 


Bóveda al ataque: 

Se ubican los vasos en forma de triángulo con la punta hacia fiiera, dejando siempre la copa central 
en su sitio, en esta posición la bóveda está luchando contra los obstáculos y está buscando abrir el 
camino para conseguir un propósito, debe dejarse así por nueve días, si no se ha conseguido el 
propósito se lleva a la posición de reposo por tres días y luego se vuelve a colocar el ataque. 

O O 

O c O 
0 + 0 
o 

V F = 3, 7 ó 9 flores rojas. 

. La vela se enciende, o bien a las 12 del mediodía, o a las 12 de la noche dejando, en ambos casos, 
que la misma se consuma totalmente, las flores deben de ser preferiblemente rojas. 

La Bóveda no permanecerá en esta posición por más de nueve días, luego de los cuales la pasan tres 
días a la posición de reposo, y si aún no han logrado lo que se pretende, se inicia otro ciclo por 
nueve días y así sucesivamente hasta lograr lo pretendido. 

En todas las posiciones, para ellos es inportante adicionar al agua de la Copa un poco de agua 
bendita tomada de alguna iglesia, así como agregar unas gotas de agua de colonia o agua de Florida 
en cada uno de los vasos. Las flores tienen la función de fortalecer el ambiente, y dar una imagen 
agradable. La Bóveda Espiritual es un instrumento de carácter personal, aunque sus beneficios 
pueden ser colectivos. En una misma casa puede haber tantas como habitantes la precisen pero 
siempre han de estar en habitaciones diferentes. 



EJEMPLOS DE BÓVEDAS ESPIRITUALES: 


La Bóveda de Zo raída Torre alba, Orno Ochúm: 

-Ella sugiere que la bóveda se monte de forma individual, donde se coloquen siete vasos y una copa 
central. Cada vaso se dedica a un difunto en particular y la copa central se dedica al gran poder de 
Dios colocándole encima un crucifijo (preferiblemente de cedro) y que tenga la imagen del llamado 
Cristo Vivo, a esa copa central en algún momento se le puede colocar azulillo o manteca de cacao, 
que la disposición de los vasos se haga en forma de herradura, si se conoce que la persona este 
facultada de médium, podemos incorporar en la bóveda siete copas con una rosa muy roja dentro 
(príncipe negro) que deben ser colocadas en la forma de vasos que ya tenemos. Los príncipes negros 
ayudaran a desatar cierto tipo de energía y ayudaran a la persona en su formación de médium. 

Nos relata Zoraida Torrealba que ellos consideran que no todas las personas deben instalar la 
bóveda, sino que se debe esperar la petición por parte de los propios Eggunes o espíritus a través de 
una misa o labor espiritual o a través de una consulta con Santero o Espiritista. La Iyalocha Zoraida 
nos dice también que la bóveda puede ayudar a las personas en momentos de dificultad y guerras y 
sugiere que cuando la persona este en guerra, puede incorporar en la misma un vaso de agua con una 
piedra de alumbre, éste se puede incluir en la formación de herradura a partir del cuarto vaso en el 
derecho, con esto se busca que todos los Egunes que constituyen la bóveda ayuden a resolver la 
situación que se le atraviesa 


La Bóveda de María Teresa Valderrama Ornó Obatalá: 

- Ella Sugiere lo primero que se debe hacer es decirles a los ahijados que busquen seis vasos 
transparentes sin ningún tipo de relieve, una copa en iguales condiciones, además de una mesa que 
esté al nivel de su cintura, un mantel blanco que cubra la mesa y un crucifijo de madera. Después se 
debe escoger el lugar de la casa donde se instalará, sugiere que no quede atravesada o en el cuarto 
donde se duerme. Una vez escogido el sitio, se debe revestir la mesa con el mantel y lo primero que 
se hará es llenar la copa y dedicársela al Gran Poder de Dios o Santísimo y ubicarla en el centro de 
la mesa. Luego irán llenando cada uno de los vasos y dedicárselos a los difuntos que hayas escogido 
para atender a la misma. La organización de los vasos preferiblemente que sea en forma de 
herradura. 

Además de los vasos es importante poner flores blancas o de colores como ofrendas y para agradar a 
los espíritus, éstas no se deben dejar marchitar. Igualmente recomienda que se tenga en la bóveda un 
frasco con agua florida y cascarilla. Esto debe permanecer siempre en la bóveda y le servirá para 
que todos los días en la mañana se presente frente a ella antes de salir a la calle y le recen un Padre 
Nuestro y un Ave María y luego se limpien frente a la misma utilizando esta agua, luego de que le 
pidan la bendición. Semanalmente se debe de cambiar el agua de los vasos y que nunca permitan que 
el agua se seque. Los días lunes son los ideales para realizar este cambio. 


La Bóveda de Mamá Luisa de Madrid: 

- Ella nos sugiere, que debemos montar la bóveda sobre una mesa u otra superficie plana que esté 



apoyada sobre una pared, colocaremos una tela blanca a modo de mantel y los vasos en forma de 
con agua bendita de forma que el vértice con la copa quede lo mas cerca de la pared, en ella 
pondremos un crucifijo de madera, el cual puede llevar Cristo o no, preferentemente de madera dicha 
cruz se puede llevar a un cementerio, dejarla allí varios días, se recoge y se bendice, rezaremos cada 
vaso y los vamos ordenando de atrás hacia adelante. Colocaremos flores blancas a la izquierda en un 
florero o jarro y encenderemos una vela blanca delante. 

Procedemos a preparar un barreño con perfume, flores blancas y cascarilla, para que los 
participantes se puedan despojar, (quitar la negatividad). 

Si se va a hacer una misa de cordón se recomienda mojar el suelo y que los participantes estén 
descalzos para mejorar la transmisión espiritual. 

_PARED_ 

F 0 

O O Fe 

O O Esperanza 

O v O Caridad 

* (cascarilla) 

Hay que destacar que en casi todas las casas se ve la disposición de la bóveda con la de herradura o 
V, sin embargo se pueden encontrar algunas variantes de acuerdo a los propósitos que se persiguen. 



CAPITULO m 


DIFERENTES FORMAS DE PRÁCTICAS ESPIRITUALES 


El espiritismo de cordón: 

En Cuba, se localiza en la región oriental de la isla. Aparece como resultado de la evolución de las 
prácticas religiosas populares durante el período colonial. En él interactúan elementos de la religión 
católica y africanas. Esta variante del espiritismo se conoce en Cuba desde la segunda mitad del 
siglo XIX, aunque su consolidación data de los primeros años del XX. Posee gran riqueza de cantos 
y movimientos danzados, que ejecutan los médium en un cordón o cadena, al ritmo de canciones, 
himnos e invocaciones, que propician el estado de trance o posesión de los ejecutantes por parte de 
los espíritus. 

El espiritismo cruzado: 

En tanto, la segunda variante, es la conocida como espiritismo cruzado, donde se mezclan, elementos 
del catolicismo popular con expresiones religiosas de origen africano, particularmente yoruba, bantú. 
El cordón y está extendido, fundamentalmente, en el área urbana y rural de la provincia Santiago de 
Cuba. 

Sin duda, el espiritismo en el Caribe, sirve de soporte ritual a muchas prácticas que tienen lugar en 
estas tierras. Sus principales basamentos teóricos se preservan en los cultos. No obstante, la 
diversidad de elementos que ha incorporado no permite deslindar con claridad las diferentes 
modalidades que perviven hoy, las cuales varían en dependencia de sus adeptos, así como del 
entorno socio-cultural donde tienen lugar. 

Según Andrés Rodríguez Reyes “el practicante del Espiritismo Cruzado, como los practicantes de 
los sistemas religiosos de origen africano, está inmerso en un ininterrumpido diálogo 
trascendental con los seres y fuerzas sobrenaturales que adora, con el objetivo de hallar ayuda y 
protección. Esto los arrastra a una realidad especial de existencia, a un mundo de lo fabuloso, 
donde el agua, las plantas, el aroma de ciertos alimentos, la palabra, y los más disímiles objetos, 
acciones y fenómenos que lo rodean, resultan ser las representaciones, los contenedores, de las 
fuerzas que pretende desencadenar, y cuyos sentidos y supuestas propiedades trata de manipular, 
para así propiciar su protección y ayuda. 


J.J.Figarola nos relata: 



"...la realidad tenida convencionalmente como normal coincide con la realidad que hemos 
denominado aspirada y esta coincidencia conduce, a su vez, a que la realidad factual, habitual, 
resulte sustituida por una realidad representada, dentro de la cual nada de lo que se ve, se toque o 
se guste, tiene propiedad alguna en su específica materialidad, sino sola y simplemente en lo que 
constituye como representación. Claro que no es una representación caótica o caprichosa, sino 
también ajustada a un código preestablecido, frecuentemente críptico y altamente complejo de 
descifrar ." 

Y en esa realidad especial o aspirada: 

".. .Un vaso de agua no es un vaso, una vela no es una vela, un árbol no es un árbol, el suelo no es el 
suelo, el viento no es el viento, la vida no es la vida, la muerte no es la muerte. Son expresiones de 
un mundo subjetivo único y totalizador que no es igual para todos los sistemas mágico religiosos." 

De esta manera, también el espacio físico donde transcurren las actividades mágico - religiosas 
propias del Espiritismo Cruzado tampoco es el mismo espacio objetivo donde transcurre la actividad 
natural y social del hombre, y con el cual establece ciertas relaciones. Este sufre una reinterpretación 
simbólica a través del prisma de las ideas y representaciones mágico religiosas de la creencia en 
cuestión. Resulta ser el mismo espacio, pero a la vez no lo es. Como resultado de un cambio de 
representaciones, propiciadas por la acción de determinados rituales, se ha ido desprendiendo de su 
universo cotidiano, ha adquirido determinadas características, cierta atmósfera especial, que lo han 
transformado, y lo hacen diferente. Para los espiritistas, ese espacio está situado, fundamentalmente, 
frente a la mesa altar. 

Ese espacio “especial”, según Yalexis Castañeda Maché, resulta ser: 

""...el lugar propicio para hacer trascender sus ideas, "sentir" en su cuerpo las fuerzas o 
corrientes espirituales o "pasar un muerto ", al decir de los entrevistados. Allí todo lo que sucede 
se interpreta como expresión de una "realidad" que en el curso de la actividad se va legitimando 
frente a los presentes y que sólo encuentra pertenencia a través de la práctica misma. A esto le 
denominamos espacio real-simbólico, en el cual el practicante recrea su propio imaginario de la 
creencia dotándolo de sentido, virtudes y poderes sagrados, los que se hacen explícitos en la 
práctica según la dimensión social y subjetiva de la necesidad que presentan ." 

En general, esta expresión religiosa no posee centros o locales especializados para sus misas o 
sesiones. El espiritista utiliza una habitación de su propia casa para colocar su mesa-altar, la cual 
resulta ser el centro de fuerzas {ver Libro: “los Altares y sitios de Poder”. Adel Soso) ante el cual se desarrollan 
las actividades espiritistas fundamentales. Esta es una mesa cubierta por un paño o tela blanca sobre 
el cual se disponen una serie de objetos que representan o simbolizan las fuerzas espirituales a las 
que se rinde culto, y los cuales resultan necesarios para los procesos de invocación y evocación de 
espíritus. La preside un crucifijo y una copa de cristal con agua, dedicados al Santísimo. 

Esta entidad espiritual resulta ser la superior fuerza espiritual adorada, dador de luz y paz espiritual, 
de fe, esperanza y caridad, tan necesarios para los espíritus encarnados o desencarnados, que según 
la creencia espirita, habitan la Tierra. Se disponen también 6 ó más vasos de agua, dedicados a los 
espíritus guías, protectores y familiares de la persona a la que pertenece la mesa altar. En ella se 
colocan barajas, búcaros con flores y una vela. También pueden estar presentes imágenes de santos, 
muñecas y muñecos “cargados”, los cuales representan a determinados espíritus protectores. 



Si el practicante del Espiritismo está iniciado en la Regla de Ocha, en la Regla Arará, e incluso en la 
Regla Palo Monte, entonces en la misma habitación puede estar situada la mesa altar espiritista junto 
a objetos y atributos sagrados, propios de estas diferentes expresiones religiosas de origen africano. 
De esta manera, la mesa altar puede estar colocada a un lado del llamado canastillero de la Regla de 
Ocha, (mueble donde se encuentran las llamadas soperas, recipientes que contienen los atributos de 
sus deidades). Sus objetos sagrados pueden compartir el espacio de la misma habitación, pero sus 
prácticas rituales, por tradición establecida, no se entremezclan. Se excluyen entre sí. 

Este hecho conlleva a que habrá un mismo espacio físico que será compartido por la práctica de las 
diversas expresiones religiosas en las que está iniciado el creyente. Pero mediante determinados 
rituales, cada una de las diferentes expresiones religiosas nombradas asimilará, transformará, el 
espacio físicamente conpartido, y lo convertirá en su propio espacio real simbólico durante el 
transcurso del ritual. 

En las misas este espacio es establecido, a su inicio, con la lectura del rezo espiritista “Al empezar 
la reunión”, y por la invocación y evocación de los espíritus mediante diferentes rezos y cantos 
espirituales. El rezo “Al fin de la reunión”, que señala la conclusión de la sesión espiritista, 
restablece el “carácter normal” del espacio utilizado. Se debe tener en cuenta que en ocasiones las 
fronteras entre los espacios propios de las diferentes expresiones religiosas se desdibujan un poco. 
Tal es el caso de la manifestación de los llamados “santos muerteros” en las misas. Son deidades de 
la Regla de Ocha, pero con “camino” espiritual. Ellos son La Caridad del Cobre (Oshún), La Virgen 
de Regla (Yemayá) y San Lázaro (Babalú Ayé). 


DISPOSICION DE LOS MEDIUMS 

La mesa altar preside el círculo en que se disponen los asientos que ocupan los participantes de la 
misa. En su extremo izquierdo y en el derecho se sientan los médiums cabeceras que dirigirán la 
actividad. Los demás participantes completarán el círculo. Esta figura geométrica representa de 
manera simbólica el espacio finito por el cual pueden circular las fuerzas o corrientes espirituales de 
una manera más eficiente, y que serán canalizadas con la ayuda de los elementos sagrados que 
conponen la mesa altar, presidida por la cruz y la copa del Santísimo, y simbólicamente iluminada 
por la llama de la vela. 

En el caso de una “investigación”, “desarrollo”, o “coro-nación” espiritual, la persona en cuestión se 
sentará en medio de ese círculo de frente hacia la mesa altar, con el objetivo de que hacia ella 
confluyan las “fuerzas o corrientes” espirituales necesarias para alcanzar el objetivo propuesto. 

La concepción del círculo también es utilizada en los bailes que tienen lugar en las misas de carácter 
festivo que se realizan en algunas casas-templos de la Regla de Ocha en la Ciudad de Matanzas entre 
otras. Es también para favorecer la adecuada transmisión de las corrientes espirituales entre los 
participantes, lo que a su vez propicia los estados de posesión de los espíritus invocados. Debemos 
recordar que el baile en círculo frente a los tambores rituales en las fiestas dedicadas a los Orishas 
es parte de la tradición ritual de la Regla de Ocha, realizado con el propósito de concentrar las 
fuerzas que desencadenan los estados de posesión de los Orishas entre sus participantes. 



A los muertos, llamados Eggun en la Regla de Ocha o Santeria, en esta expresión religiosa de origen 
yoruba se les rinde culto en el “Rincón de Eggun o del Muerto”. Este rincón debe estar situado en el 
patio del iniciado. Allí se les dedica a los Eggun diferentes ofrendas de flores, comida, bebida, para 
lograr su propiciación en el culto a los Orishas o santos. Es tradición, para los santeros, realizar 
misas en la Iglesia, o misas espirituales, ante cualquier ceremonia importante de la Regla de Ocha, 
tales como comidas a los santos, cumpleaños, iniciaciones, etc. Los muertos son los primeros en ser 
atendidos en la realización de las diversas ceremonias rituales de la Regla de Ocha. Es tan 
importante su culto que, entre los santeros, está ampliamente difundida la frase: “ ”Ikú lobi Ocha” 
(‘‘El Muerto pare al Santo ” o “Primero el Muerto y después el Santo 

Al hablar sobre los Eggun expresó la difunta santera Noemí González: 

“Eggun y espíritu son el mismo muerto, pero espíritus son aquellos que están más cercanos a 
Olofi, y se les pone vasos de agua en alto, y se les hace misas espirituales o en la iglesia. Ellos 
pueden hablar por la boca de los espiritistas que son los médiums 

Los Eggun están apegados a la tierra, a las obras de la santería, por eso se les pone, en un rincón, con 
un poco de todo lo que comemos los vivos, y además, café, aguardiente y tabaco. Ellos hablan, por 
los cocos y los caracoles. Sin contar con ellos no se puede hacer ninguna obra en la santería. Un 
muerto se puede manifestar o como Eggun o como espíritu, depende de cómo venga trabajando...” 

El Rincón de Eggun es un sitio especial que ha traspasado los límites del sistema religioso que lo 
originó, pues los muertos, sin tener que venir necesariamente por el camino de la Regla de Ocha, 
pueden recibir en él una atención “más material”. Además, allí se realizan determinadas acciones 
rituales que pueden propiciar el curso de las actividades espiritistas. 

En el caso de que el creyente esté iniciado en las prácticas de Palo Monte, su Nganga, cazuela o 
prenda debe estar situada en otra habitación o sitio de la vivienda. Por sus características, 
espirituales y fenomenológicas puede interferir en el buen funcionamiento del campo espiritual. 

Debemos recordar que la Nganga resulta ser el recipiente contenedor de los objetos y sustancias que 
representan o simbolizan las fuerzas o poderes mágico-religiosos, es un micro cosmos con 
características únicas. Contiene, entre otros elementos, a distintos palos del monte, partes de ciertos 
animales, tierra o polvo de diferentes lugares, etc., pues el muerto resulta ser el catalizador, el que 
canaliza las fuerzas mágicas representadas en la Nganga. Ella también ocupa un lugar significativo 
dentro del espacio real simbólico de la vivienda del practicante. En las misas espirituales se pueden 
presentar también estos nfiimbis o “espíritus de cazuela”, que pueden ser los muertos de las Ngangas, 
pertenecientes a alguno de los participantes de la misa. Los nfiimbis (espíritus) pueden presentarse 
también como “espíritus enviados” por un enemigo para perturbar la casa, o a una de las personas 
que participa en la misa. Con relación a ellos se realizan diversas acciones con carácter exorcista 
para alejarlo de las personas obsesadas por él, o expulsarlo de la casa donde se realiza la misa. 

Otro lugar altamente significativo en el espacio real simbólico utilizado por el espiritista lo es la 
puerta de su propia casa. Ella por ser el sitio que establece el límite entre la seguridad del hogar y la 
posibilidad de lo inprevisto, del azar y del peligro de afuera, ha sido objeto de creencias y de ritos 



especiales que le conceden un carácter sagrado a lo largo de la historia de la Humanidad, en el seno 
de numerosos pueblos. Se le da mucha importancia a su capacidad de detener las malas influencias y 
dejar pasar las buenas. A pesar del carácter intangible de los espíritus, de su capacidad para 
atravesar los objetos sólidos, como paredes y muros, ellos sólo pueden entrar a las casas a través de 
sus puertas, las que poseen un valor simbólico plenamente reconocido en la dimensión espiritual. Es 
bien sabido, el uso de una cadena ritualizada para la defensa de esa puerta y como protección de ese 
espacio. 

BOBEDAS EN EL ESPIRITISMO CRUZADO 

Según los practicantes del espiritismo cruzado, la Bóveda Espiritual es un centro de poder donde 
convergen diferentes espíritus servidores de múltiples intereses, cuyos poderes pueden ser evocados 
por el devoto en beneficio suyo, de su familia, o de aquellos a quienes desee realizar una obra de 
caridad, o profesional. 

En sus bóvedas espirituales, además de los vasos y las flores o altares aparecen objetos rituales 
ataviados y decorados con plantas. El ejemplo más ilustrativo son los muñecos o muñecas de color 
negro, confeccionados artesanalmente que se pueden hallar junto a la bóveda espiritual. Estos 
muñecos representan al supuesto guía espiritual o muerto que “asiste” al creyente y debe cargárseles 
mágicamente para mitigar cualquier anomalía que se le presente a su poseedor. Al tiempo que 
aparecen también figuras del santoral católico que el creyente relaciona con deidades africanas, a las 
cuales, según la tradición africana, se les asigna la propiedad de poseer determinadas plantas y 
cumplen la fruición de proteger al creyente. 

El muerto es representado mediante los o las muñecas artesanales que están vinculadas a fuerzas 
protectoras, que según refieren cuando se “materializan”, en la obra espiritual asumen los poderes de 
esas deidades. 

Dentro del espacio aprehensible del espiritista cruzado adquiere relevancia la confección de su 
fundamento espiritual, receptáculo que en su interior concentra disímiles fragmentos de la naturaleza 
vegetal, animal y mineral, el cual servirá de objeto protector. Su uso, en diferentes rituales 
espirituales, se asocia al poder sobrenatural que le atribuyen los creyentes. Con este mismo fin, se 
preparan también amuletos, resguardos, collares, manillas, etc. 

La bóveda en si misma se compone de 6 vasos o copas de cristal, subdividas en 6 copas y una esfera 
de cristal, todos llenos de agua, un rosario, un crucifijo preferible de madera con pedestal, se 
colocan sobre una mesa y un mantel blanco, además un porta vela, un florero, velas, tabacos y flores. 

Para realizar el montaje aquí adjunto las letras que significaran cada objeto de la Bóveda. 

O copas X esfera + cruz F flores V vela 

Existen 3 posiciones básicas para el trabajo de la Bóveda Espiritual, las mismas pueden variar con 
más de acuerdo a la casa de trabajo y a su padrino, o a sus propios guías espirituales. 

Bóveda en Reposo 
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En este caso está cuidando de usted y de su casa, pues recoge lo malo que en ella pueda entrar. El 
vaso del centro es dedicado al Santísimo junto con el de su guía espiritual, y el resto para los otros 
espíritus que trabajan y cuidan al devoto. Los días viernes se limpian las copas y se cambia el agua. 
Cambiar las flores regularmente, y nunca dejarlas secar en la Bóveda. 

Bóveda en Defensa 

oooo 

X 

+ 

oo 

VF 

En esta ocasión, le está protegiendo de sus enemigos. Cuando se conoce el nombre de la persona, o 
se sospecha de la misma, se coloca el nombre de ellos en un papel escrito siete veces, y el suyo en 
forma vertical, es decir atravesándolos escrito por nueve veces. Este papel se colocara bajo la esfera 
central. Se trabaja con flores blancas, y con un máximo de 21 días en esa posición. 

Bóveda al Ataque 
X 
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En esta posición, sus guías están luchando contra alguien o resolviendo algo que se le ha pedido. La 
vela se enciende a las 12 del día, y a las 12 de la noche. Solo se utilizan flores y velas rojas. 

La Bóveda permanecerá en esta posición por no más de 9 días, luego de los cuales pasara en reposo 
por 3 y si no se ha logrado vencer se volverá a la misma posición. 

Siguiendo los pasos anteriores. 

En todas las posiciones, es importante agregar unas piedras de alumbre, en la copa central, tener sus 
flores, y todo limpio. La Bóveda Espiritual es de carácter personal, aunque los beneficios pueden ser 
colectivos. En una casa puede haber tantas bóvedas como personas pero no más de una en cada 
habitación. 

COMOSIONES ESPIRITUALES: 

Llamamos comisión espiritual al conjunto de espíritus afines a tendencias ya sean religiosas, 
culturales, de nacionalidad, o profesionales. 

Dentro de estas comisiones podemos destacar las siguientes: 

• Comisión del Santísimo: de gran pureza y elevación. 

• Comisión de Santa Clara: que ayudan a aclarar y vencer obstáculos. 

• Comisión Divina: son elevados y de gran alcance. 

• Comisión del Triangulo: se los llama para control y fuerza espiritual. 



• Comisión Científica: son los que envida eran investigadores de todo campo. 

• Comisión Controladora: ayudan a controlar las acciones negativas. 

• Comisión Marina: trabajan en el mar. 

• Comisión del Pensamiento: esclarecen y positivizan el pensamiento. 

• Comisión Médica: fueron médicos o sanadores. 

• Comisión de Juan Bruno Sayas y José Gregorio Hernández: médicos. (Venezuela) 

• Comisión de Auxilio: sirven para ayudar a vencer obstáculos. 

• Comisión Árabe: son árabes con tendencias políticas, religiosas y culturales de importancia. 

• Comisión Egipcia, China, y Ejecutiva: de esas tierras con tendencia a política, abogacía, 
ingeniería, religiosas, y culturales de importancia. 

• Comisión de Monjes y Monjas: religiosos católicos de todas las órdenes. 

• Comisión Gitana: son gitanos y cíngaros. 

• Comisión India: indígenas de todas las tribus del planeta. 

• Comisión de Santos Auxiliares: son mensajeros de los Santos de todas las creencias. 

• Comisión Familiar: son los familiares conocidos o no. 

• Comisión Justiciera: hacen justicia en momento de dificultades. 

• Comisión Recogedora Africana: con potestad y fortaleza para luchar y recoger a demonios y todo 
tipo de negatividad. 

• Comisión de las Siete Potencias Africanas: son africanos poderosos, para intervenir en 
injusticias. 


JERARQUIA DEL MUNDO ESPIRITUAL 

Los espíritus son un reflejo de lo que fueron en vida. Eso quiere decir que la muerte no produce un 
cambio en la esencia, teniendo todos sus defectos y virtudes como en el pasado. En el tránsito de la 
vida material a la espiritual no se adquiere un conocimiento inmediato de cómo se desarrolla la vida 
en el otro mundo. Por lo tanto, tenemos que los espíritus con los que tratamos tienen el mismo grado 
de moralidad, inteligencia, valor, y deseo que poseían cuando eran carne. 

Dentro del mundo de espíritus se pueden diferenciar una serie de grados, de acuerdo al grado de 
evolución que estas entidades hayan alcanzado a lo largo de su caminar. 

En el tercer nivel más atrasado se encuentran las entidades que poseen un predominio de la materia 
sobre el espíritu. Mantienen sus instintos muy vivos y despiertos, su moralidad esta a servicio de la 
maldad y los vicios, siendo malévolos y egoístas. 

En el segundo nivel están los que tienen el predominio del espíritu sobre la materia, y sus intenciones 
son puestas hacia actos de ayuda, amor, caridad, y protección, hacia las personas en el plano terrenal. 

En el primer nivel están los espíritus que han alcanzado un grado de sabiduría y evolución muy 
elevados, manteniendo un grado de bondad y pureza total, aunque en algunas culturas también pueden 
ser guerreros implacables en defensa justa hacia sus protegidos. 

Espíritus Materializados e Imperfectos: 

Pertenecen al tercer grado o nivel, son aquellos que se prestan para cualquier tipo de pactos sin 
importar lo que pueda perjudicar a la persona que se dirige el ataque, y ellos disfrutan mucho su 
efecto y misión. Ellos son los ideales para todo tipo de magia destructiva con los que se puede dañar 




a un individuo. 

Entre ellos encontramos las diferentes categorías: 

Espíritus oscuros: 

En las antiguas civilizaciones ellos fueron considerados como entidades malévolas y demoníacas. En 
vida fueron personas con vicios y bajas pasiones. No sufren ningún remordimiento aunque el daño 
sea irreparable. Por lo general su muerte fue violenta y tienen un largo camino para su depuración y 
elevación espiritual. Dentro de este grupo también están los suicidas, o los que murieron 
violentamente, y por vicios. 

Espíritus burlones 

Se manifiestan en forma traviesa y maliciosa. Con sus acciones las personas no se dan cuenta del 
daño que están produciendo sus malévolas influencias. A menudo se aprovechan de golpes o ruidos 
para demostrar que están entre nosotros. Habitan en el Agua, Aire, Tierra, y Fuego, siendo los 
causantes de muchos malestares en la madre naturaleza. En algunas culturas los denominan duendes, 

gnomos, diablillos, etc.Se ocultan por lo general tras una personalidad que no es la suya, como en 

el caso de la OUIJA o sesiones espirituales que no tienen el control de un profesional con todo su 
nivel de elevación bien definido. 

Espíritus endurecido: 

Son aquellos que rechazan los efectos de la oración y los con-sejos de los buenos espíritus; siendo 
aquellos que luego de la muerte no superan los problemas de la vida. Son muy peligrosos ya que al 
tener más poder que en vida, pueden hacer mucho daño a sus enemigos en vida. 

Espíritus obsesores: 

Son aquellos que perturban a un futuro espiritista produciéndole mucho malestar, y alimentándose de 
su luz, para así debilitarlo con el pasar del tiempo. Estos tienen la facultad de debilitar el cuadro 
espiritual o familiar de una persona, produciendo mucho malestar de diferente índole. Este ser 
deberá ser recogido por un espiritista con el nivel elevado, y con la ayuda de un guía espiritual que 
tenga la jerarquía para esa misión. En el caso de que esto no pueda ser posible existe el peligro de un 
mal irreparable o hasta la misma muerte de la persona en igual condición del espíritu cuando era 
carne. 


Espíritus arrepentidos 

Pertenecen al tercer grupo pero no son malévolos. Son los que han cometido faltas pero hoy se 
arrepienten; ellos si necesitan de nuestras oraciones y plegarias para mitigar sus penas y dolores. 


Espíritus Buenos 

Pertenecen al segundo orden y sus intereses se alejan más de lo material, así como de cualquier 
sentimiento como la cólera, la ira o el egoísmo. En este orden se encuentran los llamados por las 
creencias de algunas civilizaciones genios buenos, y genios protectores. 

Para nuestro criterio pertenecen a comisiones de espíritus elevados como médicos, científicos, 
místicos, africanos, etc. Seres que se ocupan de la guía y enseñanza en el plano de la tierra y que 




cuando vivían ya habían sido ejemplo de personas con grandes rasgos humanitarios. 

Dentro del cuadro espiritual de la persona ocupan el lugar de guías. Sus manifestaciones se mueven 
en torno al auxilio, así como a actos de bondad y caridad para con los hombres. Ayudan con su 
conocimiento a otros espíritus de inferior condición a su elevación, desarrollo y depuración. A pesar 
de ser espíritus que han alcanzado un buen nivel espiritual para mejorar su condición tienen que 
complementarlo a través del médium con la misión que les ha sido asignada. Dentro de este orden 
destacar a los espíritus protectores. 


Espíritus puros y elevados 

Se encuentran aquellos que han terminado de complementar cualquier arrastre, superando todo 
sentimiento que les pueda mantener apegados a la vida terrenal. 

Aquí se encuentran los Ángeles, arcángeles, y serafines, para algunas creencias, en otros santos, y 
otro tipo de deidades que no son más que seres con una identidad humana o semi-humana, que tras su 
muerte son adorados por haber demostrado determinados dones, ajenos al resto de mortales. 


CAPITULO IV 

ESPIRITISMO VENEZOLANO 



Como en otros países Iberoamericanos, cabe destacar el espiritismo Venezolano, el cual tiene 
características propias y únicas. Esta practica no se conforma con las ceremonias al pie de una 
bóveda, sino, que tiene su propio centro de poder. 

Uno de las explicaciones más aceptadas es que el mito tiene sus orígenes en los grupos prehispánicos 
Caquetíos y Jirajaras, etnias que poblaron el occidente venezolano en lo que hoy corresponde a los 
estados Falcón, Lara, Yaracuy y Cojedes. El culto a las lagunas, a sus dueños y sus encantos, el uso 
de las cavernas como lugares consagrados a los rituales y los que relacionan la inundación con el fin 
y resurgimiento del mundo indígena, son algunos de los elementos propios de los antiguos mitos y 
cultos indígenas. 

La resistencia que tuvieron estas creencias presentes en la esencia religiosa de cultos y prácticas 
como María Lionza, no es extraña. Los testimonios de los cronistas de la época reflejan que los 
grupos étnicos mayoritarios al momento de la conquista íueron los Caquetíos y los Jirajaras. Barreta 
explica que en el censo levantado en 1776, en ocasión de la visita del Obispo Martí a estas zonas 
geográficas, las cifras de pobladores era la siguiente: Indios en el pueblo 800, Indios friera del 
pueblo 500, Vecinos españoles en el pueblo 80, Vecinos españoles fuera del pueblo 685. 

El exceso en cantidad de población de los indígenas y la prohibición de uniones entre éstos y otros 
grupos étnicos, hizo posible que las creencias de los primeros se mantuvieran más puras. Luego, tras 
la estabilización de la conquista, se estrechan las relaciones entre los diferentes grupos raciales, 
dando origen al mestizaje. Esto favoreció que los indígenas transmitieran gran parte de su tradición 
cultural, la que a su vez, se mezclaría para dar origen entre muchos otros, al culto que hoy conocemos 
como María Lionza. 

Tomando las palabras de Marcel Mauss, citado por Barreta, aunque personalmente difiero del 
concepto de religión dado al culto, el mito fue “ sujeto a necesarias y nuevas interpretaciones que 
fue creando algo así como un mito de ese mito, configurándose como la religión de salvación 
colectiva que, en los años siguientes, se extiende a toda la geografía del país hasta llegar a ser 
hoy, la religión más popular de Venezuela, y que traspasando sus fronteras, ha penetrado en los 
países vecinos 

Del Mito al Culto,... no hay gran trecho Mito y Culto están íntimamente relacionados. El culto de 
María Lionza parece ser producto de un proceso lento de acumulación que recoge rituales ancestrales 
indígenas, africanos y europeos; que se hacen sentir en las primeras décadas del siglo veinte y que 
dio origen a la deidad que hoy conocemos: la Reina María Lionza. 

En su composición interna, el culto obedece a una jerarquización a través de las denominadas cortes: 
la principal, integrada por la Reina María Lionza, el indio Guaicaipuro y el negro Felipe, en una 
perfecta trinidad sincrética. A ésta se subordinan las demás cortes, como la india, conformada por 
los diferentes caciques venezolanos; la médica donde está el Dr. José Gregorio Hernández, famoso 
médico nombrado “venerable” por el Vaticano y por quien se lucha desde hace años para su 
canonización, José María Vargas y Luis Razetti; la Vikinga; la africana, constituida por las siete 
deidades yorubas, Changó, Oshún, Eleguá, Yemayá; entre otras. Asimismo, los espíritus que 
conforman estas cortes se han sincretizado, al incorporar elementos de otras culturas. 

Reconocidos artistas, personajes populares, héroes legendarios como Simón Bolívar son parte de los 



espíritus con los cuales se puede conversar a través del “cajón” o médium en cualquier sesión 
espiritista. 


propósito del culto, es la cura física y espiritual de los practicantes y 
creyentes, además de un fin muy utilitario, como es solicitar prosperidad en los negocios, el trabajo, 
el amor y las relaciones sociales. El acceso al culto, ya sea como practicante o creyente, se 
desarrolla de acuerdo a un complejo ceremonial. Esto incluye la iniciación (desarrollo espiritual del 
banco o sacerdote), las coronaciones (bautismo), o la simple consulta. El tiempo que dure la 
iniciación va a depender de la capacidad de cada persona o de lo que en el argot del culto de le 
denomina “luces”, es decir, poder para comunicarse con el mundo de los muertos. 

Según las investigaciones de Acosta y Guanipa El centro principal de la práctica de este culto es el 
Monumento Natural María Lionza, conocido también como la Montaña de Sorte y Quibayo, 
decretado el 18 de marzo de 1960. Está ubicado en la población de Chivacoa, estado Yaracuy; 
dentro del Macizo de Nirgua. Existen otros lugares para la práctica del Culto como Agua Blanca, 
en el estado Portuguesa, “además de la gran cantidad de centros existentes en todo el país donde 
se atiende a una población de miles de personas, que se mueven desde cualquier parte del 
territorio nacional y también desde Colombia, las Antillas Holandesas, República Dominicana y 
Trinidad y Tobago 

Las curaciones se realizan tanto en centros urbanos como en los lugares naturales donde se enfoca el 
culto: Sorte, Quibayo o cualquier otro. Cuanto se trata de trasladarse hasta estos sitios, los pasos del 
pre ceremonial consisten en la preparación de la caravana, es decir, grupo de asistentes, organizada 
por el director del centro espiritual. Al llegar se elige el lugar en donde se realizará la ceremonia, el 
cual se purifica antes de proceder a la instalación del altar. La limpieza se realiza con pólvora, agua 
bendita, amoníaco, tabaco e incienso. 

A continuación se monta el altar con la iconografía de las diferentes cortes, las velas y las ofrendas, 
que incluyen comidas, bebidas espirituosas, flores, frutas, cigarros, etc. y se elaboran los oráculos 
magnéticos, especies de símbolos que se dibujan en el suelo y que tienen poderes especiales, 
conforme al caso o consulta. Terminado esto, se comienza la sesión (ceremonia) que consta de 
velaciones, consultas o coronaciones, según corresponda. 




Al comenzar la ceremonia, hay toques de tambores y se entonan cantos y rezos con el fin de invocar a 
los espíritus. Al incorporarse (entrar en trance) el médium, se comienza con la sesión de consultas y 
curas. La comunicación entre el creyente y el espíritu se realiza a través del triángulo: creyente - 
oficiante (médium) - espíritu; el banco también sirve de enlace entre el creyente y el espíritu, este 
triángulo es guiado por la trilogía universal: padre, hijo y espíritu santo. 

Según Perera: El culto de María Lionza se sustenta a través de la narración oral, que “le confiere 
a la vez continuidad y posibilidad de libre interpretación del mismo por parte de oficiantes y 
fieles Sin embargo, para que la tradición se sostenga se mantienen algunos dogmas, aceptados 
por la casi totalidad de los creyentes que reconocen la existencia de un Dios Todopoderoso de 
donde dimana toda la fuerza sobrenatural de las divinidades 

El carácter de las prácticas no es incompatible con el catolicismo, inclusive la mayoría de los 
creyentes y practicantes, dicen ser católicos devotos. En este punto, es importante resaltar la 
presencia de divinidades católicas en los altares, como por ejemplo, el Sagrado Corazón de Jesús, 
Santa Bárbara, La Virgen del Cobre y la consecuente participación de los creyentes en ceremonias 
cristianas como San Juan Bautista o la procesión de la Divina Pastora, extraordinaria expresión 
de fe que se realiza cada año en Barquisimeto. 

Aunque algunos autores han constatado que la práctica del culto corresponde a los sectores más 
desposeídos de la población, esta aseveración ha sido declarada como falsa por muchos estudiosos 
del tema. Pollak-Eltz señala la participación en el culto de creyentes de diferentes extracciones de 
clases y niveles de instrucción. Esta característica fue observada personalmente durante la presente 
investigación, cuando se visitaron los centros espirituales. Los consultados corresponden a diferentes 
sectores sociales y profesionales, lo que importa parece ser la necesidad de cura o ayuda espiritual, 
la cual es común para todos los seres humanos. 


CORTES DEL ESPIRITISMO VENEZOLANO 


María Lionza: 

Color: Azul. 



lEs la madre de los espiritistas venezolanos, y con el paso del tiempo ha adoptado a los 


de otras nacionalidades que son seguidores de la doctrina espiritual. Surgió en la montaña de Sorte, 
Estado Yaracuy, la cual es una escuela espiritual, y en la actualidad abre sus puertas a todos sus 
visitantes. 

Se le ofrenda: Champaña, café negro, agua. 

Negro Felipe: 

Color: Rojo. 

Es el líder de la Corte Negra Venezolana, la cual integran también Francisca Duarte, Negro Pío, 
Negro Lorenzo, Negra Matea. 

Se le ofrenda: Ron Cacique, agua. 

Indio Guaicaipuro: 

Color: Amarillo y Verde. 

Historia de los Caciques venezolanos. 

Se le ofrenda: Agua, Anís, Cocuy (aguardiente venezolano). 

Corte India: 

Color: Amarillo y Verde. 

Guaicaipuro es el líder de la Corte India venezolana, aunque en Venezuela se trabaja con Águila 
Blanca, el Indio de la Paz y la india rosa entre otras. 

Se le ofrenda: Agua, Cocuy (aguardiente venezolano) ron Cacique. 

Corte Libertadora: 

Color: Tricolor (azul, rojo y amarillo). 

Agrupa a los héroes de la independencia venezolana, estando encabezada por el Padre de la Patria 
Simón Bolívar. También Francisco de Miranda, Antonio José de Sucre, etc. 

Se le ofrenda: Brandy, agua, cigarrillos. 

Corte Marcial: 

Color: Verde. 

El General Juan Vicente Gómez, ex presidente venezolano es el líder de la Corte Marcial venezolana. 
Se le ofrenda: RonBacardí. 

Corte Médica: 

Color: Blanco. 

El Doctor José Gregorio Hernández es el líder de la Corte Médica venezolana. Otros miembros son: 
Brazo Izquierdo, Luis Razetti. 

Se le ofrenda: vino, agua, café, cigarrillos. 


Corte de Los Juanes: 

Color: Blanco. 

Don Nicanor Ochoa, Don Juan del Tabaco, Don Juan de la Luz, Don Juan de las Plantas, Don Juan del 
Retorno. 

Se le ofrenda: Aguardiente, café negro, tabaco, chimó. 



Corte Vikinga: 

Rey Vikingo, Míster Robinson, Erick El Rojo, Míster Bárbaro, Míster Vikingo. 

Se le ofrenda: whisky o brandy, cigarrillos, flores rojas. 

Corte Africana: 

Color: Rojo. 

Representada por su Líder el Gran Brujo del África, el gran Centauro, La princesa del áfrica 
Babaloa, él Negro Congo, Macumba, Papá Chango. Es importante señalar que el espíritu Papá 
Chango era una persona que adoraba al Santo de la Santería Changó, por lo tanto son dos personas 
diferentes. 

Se le ofrenda: Vino, agua. 


Corte Chamarrera y Llanera: 

Color: Marrón y Verde. 

José María de las Ánimas, Don Toribio Montañés, Don Juan del Tabaco, Don Nicanor Ochoa. 

Se le ofrenda: Aguardiente, café negro, tabaco, chimó. 

Corte Calé: 

Esta no es como muchos creen la Corte Malandra. Uno de sus miembros nos aclaró (en sesión) que 
no fueron malandros, delincuentes, ni asesinos como siempre se ha dicho. En todo caso, de haber 
tenido alguna mala conducta, al estar en el plano espiritual han recibido luz y elevación, por lo tanto 
aconsejan a las nuevas generaciones no andar por malos pasos. Así que es totalmente equívoco 
pedirles ayuda para cometer fechorías. Ernesto Ché Guevara (líder), María Antonieta Pérez, 
Federico, Machera, Rumualdo Castillo, El Chamo Galán, Ismael Urbaneja, El Chamo Candela, El 
Chamo Flora, El Chamo Cuchillo, El Chamo Alumbrado. 

Se le ofrenda: cigarrillos, bebidas fuertes, comidas en general. 


CAPITULO V 

OBRAS AL PIE DE LA BOBEDA ESPIRITUAL 


Empleo de las plantas en el Espiritismo Cruzado: 

En el Espiritismo Cruzado utiliza las virtudes mágicas de las plantas, he ahí la importancia de su uso. 
Estas plantas y palos poseen su propia energía la cual aportan al ritual se peculiaridad. 



La utilización de las plantas se orienta más a su connotación religiosa que a su sentido filogenético, 
lo cual le permitirá resaltar las cualidades mágico-religiosas de su empleo en dependencia de la 
consecución de un objetivo determinado. 

De tal modo son empleadas para baños, despojos o rompimientos, para separar parejas que no llevan 
una convivencia feliz, hacer progresar a los que desean mejorar posiciones laborales, etc. 

Se usan también, en baños espirituales o lústrales y en limpiezas o baldeos de casas, como por 
ejemplo: cuando existen riñas o desavenencias familiares, para depurar “el aura” de una persona 
perturbada; en santiguaciones, y para protegerse ante obstáculos, etc. 

Es importante señalar en esa relación hombre-naturaleza establecida en el Espiritismo 
Cruzado, se destaca su modo de apropiarse de objetos con simbolismo religioso. 

Todos estos baños se trituran los ingredientes con las manos para sacarles el zumo, y luego lo pueden 
pasar por un cedazo, aunque no es lo ideal. 

Baño 1. (Florecimiento energetizante) 

1 agua 

5 flores blancas 
5 cucharitas de zumo de perejil 
5 cucharitas de miel de abeja 
5 cucharitas de agua florida 
1 velón blanco 

Baño 2. (Florecimiento de amor) 

1 agua de rio 
5 rosas amarillas 
Jugo de naranja 
Agua florida 
miel 

Velón rosa 
miel de caña 

Baño 3. (Fortaleza) 

1 cubo agua de rio 

7 cucharitas de agua bendita 

8 rosas rojas 

7 cucharitas de melado de caña 
Agua florida 

Baño 4. (Sabiduría, aclarar pensamientos) 

1 agua de lluvia 

8 claras de huevo 

8 hojas de siempre viva 
Agua florida 
5 rosas blancas 

Baño 5. (Florecimiento y paz) 

1 agua 

8 cucharitas de agua bendita de iglesia 



8 rosas blancas 
1 clara de huevo batida 
Agua florida 
Azulillo 

Baño 6. (Amor y pasión) 

agua 

5 naranjas, solo el jugo 
5 rosas rojas 
5 lirios 

Esencia de violetas 

Baño 7. (Aclarar los sentimientos con un nuevo amor) 

agua 

Verdolaga 
Agua bendita 
5 claras de huevo batidas 
Paraíso 

Baño 8. (Mejorar el ánimo y alegría) 

agua 

Hojas de lechuga, berro, y perejil 
Agua bendita 
Esencia de claveles 
Velón azul 

Baño 9. (Despojo de seres oscuros) 

1 cubo mitad rió, mar 
Hojas de ruda gallinazo 
Agua de primera lluvia de mayo 
Esencia de claveles 

Baño 10. (Fortaleza con Shango) 

1 cubo de lluvia 

Zumo de hojas de álamo hervidas 
Agua florida 
Agua bendita 
Copa de vino tinto 

Baño 11. (Para niños) 

1 cubo de agua 
Albahaca morada, y verde 
Esencia de claveles 
1 cucharita de melado 

Baño 12. (Para vencer guerra) 

1 cubo agua de pozo 
Hojas de plátano 



Jugo de 1 granada 
Agua florida 
Agua bendita 

Baño 13. (Baldear la casa contra brujería) 

1 cubo de agua. 

8 tazas de agua de arroz hervido 

8 claras de huevo batido 
Agua florida 

Agua bendita 

Baño 14. (Florecimiento) 

1 cubo de agua 
5 rosas blancas 
5 rosas amarillas 
5 cucharitas miel 
5 cucharitas agua bendita 
Esencia de rosas 

Baño 15. (Vencer contra otras parejas que desean quitar lo tuyo) 

9 rosas de altar 
Agua bendita 
Jugo de 1 naranja 
Agua florida 

Baño 16. (Evolución económica) 

1 cubo de agua 
5 cucharitas de harina maíz 
1 cucharita de alpiste 
1 vaso de miel de abeja 
1 cucharita de cascarilla 
5 rosas amarillas 
1 porción de frescura 
1 porción de pata de gallina (planta) 

1 copa de vino dulce 
1 cuchara de esencia de rosas 

Obra 1. (Para tranquilizar) 

1 copa 

nombre de la persona en papel cartucho 
Aceite bálsamo tranquilo 
miel de abeja 
algodón 

Obra 2. (Para endulzar) 

1 copa 

nombre de la persona entizado en un palo de canela Canela grande 
miel de abeja 
velas amarillas 



Obra 3. (Para atraer) 

1 garabato pequeño entizado con el nombre de la persona 

1 copa de agua 

Zunga y 

Aguardiente 

Velas rojas por 9 días 

Obra 4. (Para luchar) 

1 cazuela de barro 
Herramientas en miniatura 
Foto o nombre de los enemigos 
Borra de café 
Sal en grano 
Tabaco para fumar 
21 pimientas 
9 Velas rojas o moradas 
9 Flores rojas 

Trapo negro para cubrir todo 

Obra 5. (Para abrir camino) 

1 copa con vino dulce 

1 llave de oro tipo antiguo 

1 vela roja encendida dentro de la copa 

En 1 papel la petición escrita bajo la copa por fuera 

9 Flores amarillas o blancas 

Obra 6. (Para someter) 

1 botella con licor dentro el nombre o foto 
9 tabacos atados con cinta roja c/u en el pico de la botella 
9 velas blancas 
9 flores blancas 

Es importante aclarar que estos baños tienen que ser con un mínimo de 3 días, colocando siempre una 
vela y un vaso con agua en el suelo del cuarto de baño ofreciéndoselo a sus espíritus, y esto es antes 
de dormir, utilizando ropa blanca y no teniendo relaciones sexuales por esos días. Cada baño es para 
cuando la persona no está con una influencia negativa muy fuerte, por eso es necesario siempre tomar 
por lo menos 1 vez cada 21 días este tipo de tratamientos para mantener su nivel espiritual y 
defensivo muy en alto. 


CAPITULO VI 

ORACIONES ESPIRITUALES 



INSTRUCCIONES DE LOS ESPÍRITUS MODO DE ORAR 

La oración, de cualquier culto que sea, debe ser hecha desde lo más profundo del corazón, debe 
elevarse a los pies de la majestad divina, con humildad, con profundidad, en un arrebato de gratitud 
por todos los beneficios concedidos hasta ese día. 

Debe elevarse humilde a los pies del Señor, para recomendarle vuestra debilidad, pedirle su apoyo, 
su indulgencia y su misericordia. 

Debe ser profunda, porque es nuestra alma la que debe elevarse hacia el Creador, la que debe 
transfigurarse como Jesús en el Tabor, y volverse blanca y radiante de esperanza y amor. 

La oración debe encerrar la súplica de una necesidad real, es inútil pedir al Señor que nos conceda 
paciencia, resignación y fe. No debemos creer que “No vale la pena orar, porque creamos que Dios 
no nos escucha”. 

Casi siempre le pedimos el éxito de nuestras empresas terrestres, y muy pocas veces pedimos fuerza 
moral, desarrollo espiritual, o fe: y enseguida pensamos que Dios no se ocupa de nosotros; si se 
ocupara no habría tantas injusticias” ese pensamiento es Insensato e Ingrato, si descendiéramos al 
fondo de nuestra conciencia, encontraríamos el origen de los males de que nos aquejan. 

Debemos pedir, progreso, fuerza. 

ORACION QUE DEBE REZAR AL COLOCAR UNA OFRENDA EN LA BOVEDA 

“Espíritus benefactores, guías espirituales, ancestros (nombrarlos), por favor en este momento 
fíjense en mi y acepten esta ofrenda que con mucho amor les brindo” 

ORACION O REZO PARA INSTALAR LA BOVEDA ESPIRITUAL 

“Eggunes, espíritus que me protegen, benditos sean, aquí reverente estoy para destinarle este sitio de 
mi casa para que me transmitan sus mensajes y también para que me permitan ofrendarlos, ustedes 
que conocen todos mis secretos y que tienen poder sobre mi vida. 

Vuelvan su vista hacia mi y ayúdame a vivir y a entender esta vida mejor”. 

OTRA: “Te pedimos Dios por nuestros recordados difuntos, hermanos de nuestra fe, que llenaron 
esta tierra con grandeza de conocimiento y la fuerza de la fe, para que en tu infinita sabiduría y 
bondad los lleves a alcanzar la plenitud de la paz y la tranquilidad de sus almas, guiados de la mano 
por sus Ángeles de la Guarda y sus luminosos Guías Espirituales, ahora convertidos para ellos en 
amigos y compañeros permanentes, te pedimos muy especialmente por nuestros queridos (nombres de 
los difuntos) que la paz de Dios, esté siempre con ellos”. 


COLECCIÓN DE ORACIONES ESPÍRITAS 


PREÁMBULO 

Los Espíritus siempre dijeron: “La forma no es nada, el pensamiento lo es todo. Orad, cada uno 



según vuestras convicciones y del modo que más os conmueva, pues un buen pensamiento vale más 
que numerosas palabras extrañas al corazón ”. 

Los Espíritus no prescriben ninguna fórmula absoluta de oraciones; cuando las dan es con el fin de 
fijar las ideas, y, sobre todo, para llamar la atención sobre ciertos principios de la Doctrina Espirita. 
Es también con el objetivo de ayudar a las personas que tienen dificultades para expresar sus ideas, 
porque las hay que no creerían haber orado en realidad si sus pensamientos no hubiesen sido 
formulados. 

La colección de oraciones que contiene este capítulo es una selección de las que fueron dictadas por 
los Espíritus en diferentes circunstancias; ellos dictaron otras y en otros términos, apropiadas a 
ciertas ideas o a casos especiales; pero poco inporta la forma, si el pensamiento fundamental es el 
mismo. El objeto de la oración es elevar nuestra alma a Dios; la diversidad de las fórmulas no debe 
establecer ninguna diferencia entre los que creen en Él y aún menos entre los adeptos del 
Espiritismo, porque Dios las acepta todas cuando son sinceras. 

No debe considerarse esta colección como un formulario absoluto, sino como una variedad entre las 
instrucciones que dan los Espíritus. Es una aplicación de los principios de la moral evangélica, 
desarrollados en este libro, y un complemento a sus dictados sobre los deberes para con Dios y el 
prójimo, en donde se recuerdan todos los principios de la Doctrina. 

El Espiritismo reconoce como buenas las oraciones de todos los cultos, cuando son dictadas por el 
corazón y no con los labios; no impone ni censura ninguna de ellas; Dios es muy grande, según él, 
para rechazar la voz que le implora o que canta sus alabanzas, porque lo hace de un modo antes que 
de otro. Todo el que anatematizase las oraciones que no están en su formulario, probaría que 
desconoce la grandeza de Dios. Creer que Dios se vincula a una fórmula, es atribuirle la pequeñez y 
las pasiones de la humanidad. 

Una condición esencial de la oración, según San Pablo (cap. XXVII, número 16), es que sea 
inteligible, a fin de que pueda hablar a nuestro espíritu; por eso; no basta que se diga en un lenguaje 
que lo comprenda el que ora, pues hay oraciones en lenguaje vulgar que no dicen mucho más al 
pensamiento que si estuviesen en lengua extraña, y por lo mismo no se dirigen al corazón; las raras 
ideas que encierran son, con frecuencia, sofocadas por la superabundancia de palabras y por el 
misticismo del lenguaje. 

La principal cualidad de la oración es el ser clara, sencilla y concisa, sin frases inútiles, ni lujo de 
epítetos pomposos; cada palabra debe tener su importancia, revelar una idea, conmover una fibra, en 
una palabra, debe hacer reflexionar; sólo con esta condición la plegaria puede alcanzar su objetivo; 
no siendo así, sólo es ruido. Ved también con qué aire de distracción y con qué volubilidad se dicen 
la mayor parte de las veces; se ven mover los labios, pero en la expresión de la fisonomía y aun en el 
timbre de la voz, se reconoce un acto maquinal, puramente exterior, al cual permanece indiferente el 
alma. 


Las oraciones reunidas en esta colección están divididas en cinco categorías: 


Oraciones generales 



Oraciones para sí mismo 

Oraciones por los vivos 

Oraciones por los muertos 

Oraciones especiales por los enfermos y obsesos. 

Con la finalidad de llamar más particularmente la atención sobre el objeto de cada oración y hacer 
conprender mejor su importancia, todas ellas van precedidas de una instrucción preliminar, especie 
de exposición de motivos, con el título de Prefacio: 


ORACIONES GENERALES 


Oración dominical 

PREFACIO: Los Espíritus recomendaron colocar la Oración Dominical al comienzo de esta 
colección, no sólo como oración, sino como símbolo de todas las oraciones, es la que colocan en 
primer lugar, sea porque viene del mismo Jesús (San Mateo, cap. VI, v. de 9 a 13), sea porque pueda 
substituirlas a todas, según el pensamiento que se una a ellas. Es el más perfecto modelo de 
concisión, verdadera obra maestra de sublimidad dentro de su sencillez. En efecto, en la más sobria 
de las formas, resume todos los deberes del hombre para con Dios, para consigo mismo y para con el 
prójimo; encierra una profesión de fe, un acto de adoración y de sumisión, la petición de las cosas 
necesarias a la vida y el principio de caridad. 

Decirla en intención de alguno, es pedir para él lo que pediríamos para nosotros mismos. 

Sin embargo, en razón misma de su brevedad, el sentido profundo encerrado en algunas palabras de 
las que se conpone, pasa desapercibido para la mayor parte; por eso se dice, generalmente, sin 
dirigir el pensamiento sobre las aplicaciones de cada una de sus partes; se dice como una fórmula 
cuya eficacia es proporcionada al número de veces que se repite; así casi siempre es uno de los 
números cabalísticos tres, siete, o nueve, sacados de la antigua creencia supersticiosa que atribuía 
una virtud a los números y que se usaba en las operaciones de la magia. 

Para suplir el vacío que la concisión de esta plegaria deja en el pensamiento, según el consejo y con 
la asistencia de los buenos Espíritus, se ha añadido a cada proposición un comentario que desarrolla 
su sentido y enseña sus aplicaciones. Según las circunstancias y el tiempo disponible, se puede decir 
la Oración dominical simple o en su forma desarrollada. 

I. ¡Padre Nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre! 

Creemos en vos, Señor, porque todo revela vuestro poder y vuestra bondad. La armonía del Universo 
atestigua una sabiduría, una prudencia y una previsión tales, que superan todas las facultades 
humanas; el nombre de un ser soberanamente grande y sabio está inscripto en todas las obras de la 
Creación, desde la hoja de la yerba y el insecto más pequeño, hasta los astros que se mueven en el 
espacio; en todas partes vemos la prueba de una solicitud paternal; por eso, ciego es el que no os 
reconoce en vuestras obras, orgulloso el que no os glorifica e ingrato el que no os da las gracias. 


II. ¡ Venga tu reino! 

Señor, disteis a los hombres leyes llenas de sabiduría, que harían su felicidad si las observasen. 



Con esas leyes, harían reinar entre ellos la paz y la justicia; se ayudarían mutuamente en vez de 
perjudicarse como lo hacen, el fuerte sostendría al débil y no lo abatiría, evitando los males que 
engendran los abusos y los excesos de todas clases. Todas las miserias de este mundo vienen de la 
violación de vuestras leyes, porque no hay una sola infracción que no tenga fatales consecuencias. 
Disteis al animal el instinto que le traza el límite de lo necesario y él maquinalmente se conforma con 
eso; pero al hombre además de su instinto, le disteis la inteligencia y la razón; le disteis también la 
libertad de observar o infringir aquellas de vuestras leyes que le conciernen personalmente, es decir, 
de escoger entre el bien y el mal, a fin de que tenga el mérito y la responsabilidad de sus acciones. 

Nadie puede poner como pretexto la ignorancia de vuestras leyes, porque en vuestra previsión 
paternal, quisisteis que estuviesen grabadas en la conciencia de cada uno, sin distinción de cultos ni 
de naciones; los que las violan es porque os desconocen. 

Vendrá un día, según vuestra promesa, en que todos las practicarán; entonces la incredulidad habrá 
desaparecido; todos os reconocerán como Soberano Señor de todas las cosas y el reino de vuestras 
leyes será vuestro reino en la Tierra. 

Dignaos, Señor, apresurar su advenimiento, dando a los hombres la luz necesaria para conducirlos al 
camino de la verdad. 

III. ¡Hágase tu voluntad así en la Tierra como en el Cielo! 

Si la sumisión es un deber del hijo para con su padre y del inferior para con su superior ¡cuánto 
mayor no debe ser la de la criatura con su Creador! Hacer vuestra voluntad, Señor, es observar 
vuestras leyes y someterse sin murmurar a vuestros divinos decretos; el hombre se someterá a ellos, 
cuando comprenda que sois la fuente de toda sabiduría y que sin vos nada puede; entonces, hará 
vuestra voluntad en la Tierra, como los elegidos en el Cielo. 

IV. El pan nuestro de cada día, dádnosle hoy. 

Dadnos el alimento para conservar las fuerzas del cuerpo; dadnos también el alimento espiritual para 
el desarrollo de nuestro Espíritu. El animal encuentra su alimento, pero el hombre lo debe a su 
propia actividad y a los recursos de su inteligencia, porque vos le habéis creado libre. 

Vos le dijisteis: “Extraerás tu alimento de la tierra con el sudor de tu frente”; por eso habéis hecho 
una obligación del trabajo a fin de que ejercitara su inteligencia buscando los medios de proveer a su 
necesidad y a su bienestar; unos por el trabajo material, otros por el trabajo intelectual; sin trabajo 
quedaría estacionado y no podría aspirar a la felicidad de los Espíritus superiores. 

Secundáis al hombre de buena voluntad que confía en vos para lo necesario, pero no aquel que se 
conplace en la ociosidad y que le gustaría obtenerlo todo sin trabajo, ni aquel otro que busca lo 
superfluo. 

¡Cuántos son los que sucumben por sus propias faltas, por su incuria, por su imprevisión o por su 
ambición y por no haber querido contentarse con lo que les disteis! Estos son los artífices de su 
propio infortunio y no tienen derecho de quejarse, porque son castigados en aquello en que han 
pecado. Pero ni aun a esos abandonáis porque sois infinitamente misericordioso; vos le tendéis mano 
segura desde que, como el hijo pródigo, regresen sinceramente a vos. 

Antes de quejarnos de nuestra suerte, preguntémonos si ella no es obra nuestra; a cada desgracia que 



nos llegue, preguntémonos si no dependió de nosotros evitarla; pero digamos también que Dios nos 
dio la inteligencia para sacarnos del lodazal y que depende de nosotros hacer uso de ella. 

Puesto que la ley del trabajo es la condición del hombre en la Tierra, dadnos ánimo y fuerza para 
cumplirla; dadnos también prudencia, previsión y moderación, con el fin de no perderle el fruto. 

Dadnos, pues, Señor, nuestro pan de cada día, es decir, los medios de adquirir con el trabajo las 
cosas necesarias a la vida, porque nadie tiene el derecho de reclamar lo superfluo. 

Si nos es imposible trabajar, confiamos en vuestra Divina Providencia. 

Si está en vuestros designios el probarnos por las más duras privaciones, a pesar de nuestros 
esfuerzos, nosotros las aceptaremos como una justa expiación de las faltas que hayamos cometido en 
esta sabemos que no hay penas inmerecidas y que jamás castigáis sin causa. 

Preservadnos, ¡oh Dios mío!, de concebir la envidia contra los que poseen lo que nosotros no 
tenemos, ni siquiera contra aquellos que tienen lo superfluo, cuando a nosotros nos hace falta lo 
necesario. Perdonadles si olvidan la ley de caridad y de amor al prójimo, que les enseñasteis. 

Apartad también de nuestro espíritu el pensamiento de negar vuestra justicia, viendo la prosperidad 
del malo y la desgracia que oprime a veces al hombre de bien. Gracias a las nuevas luces que habéis 
tenido a bien darnos, sabemos ahora que vuestra justicia se cumple siempre y no falta a nadie; que la 
prosperidad material del malo es efímera como su existencia corporal y que tendrá terribles 
contratiempos, mientras que la alegría reservada al que sufre con resignación será eterna. 

V. Perdona nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores. Perdona 
nuestras ofensas, así como nosotros perdonamos, a nuestros ofensores. 

Cada una de nuestras infracciones a vuestras leyes, Señor, es una ofensa hacia vos y una deuda 
contraída que tarde o temprano tendrá que pagarse. 

Solicitamos de vuestra infinita misericordia el perdón para ellas, con la promesa de hacer los 
debidos esfuerzos para no contraer nuevas deudas. 

Hicisteis una ley expresa de la caridad; pero la caridad no consiste sólo en asistir al semejante en la 
necesidad; consiste también en el olvido y en el perdón de las ofensas. ¿Con qué derecho 
reclamaríamos vuestra indulgencia, si nosotros mismos faltásemos a ella con respecto a aquellos 
contra quienes tenemos motivos de quejas? 

Dadnos ¡oh Dios!, la fuerza para ahogar en nuestra alma todo sentimiento, todo odio y rencor; haced 
que la muerte no nos sorprenda con un deseo de venganza en el corazón. Si os place el retirarnos 
hoy mismo de este mundo, haced que podamos presentarnos a vos puros de toda animosidad, a 
ejemplo del Cristo, cuyas últimas palabras fueron de clemencia para sus verdugos. 

Las persecuciones que nos hacen sufrir los malos, forman parte de nuestras pruebas terrenales y 
debemos aceptarlas sin murmurar, como todas las otras pruebas, y no maldecir a aquellos que con sus 
maldades nos facilitan el camino de la felicidad eterna, porque dijisteis por la boca de Jesús: 
“¡Bienaventurados los que sufren por la justicia!” Bendigamos, pues, la mano que nos hiere y nos 
humilla, porque las contusiones del cuerpo fortalecen nuestra alma y seremos levantados de nuestra 



humildad. 


Bendito sea vuestro nombre, Señor, por habernos enseñado que nuestra suerte no está 
irrevocablemente fijada después de la muerte; que encontraremos en otras existencias los medios de 
rescatar y de reparar nuestras faltas pasadas, de cumplir en una nueva vida lo que no pudimos hacer 
en esta por nuestro adelantamiento. 

Así se explican, finalmente, todas las anomalías aparentes de la vida, pues es la luz derramada sobre 
nuestro pasado y nuestro futuro, la señal resplandeciente de vuestra soberana justicia y de vuestra 
bondad infinita. 

VI. No nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal 

Dadnos, Señor, la fuerza para resistir a las sugestiones de los malos Espíritus que intentasen 
desviarnos del camino del bien, inspirándonos malos pensamientos. 

Pero nosotros mismos somos Espíritus imperfectos encarnados en la Tierra para expiar y mejorarnos. 
La causa primera del mal está en nosotros y los malos Espíritus no hacen más que aprovecharse de 
nuestras inclinaciones viciosas, en las cuales nos mantienen para tentarnos. 

Cada imperfección es una puerta abierta a su influencia, mientras que son impotentes y renuncian a 
toda tentativa contra los seres perfectos. Todo lo que podamos hacer para separarlos, es inútil, sino 
les oponemos una voluntad inquebrantable en el bien, renunciando absolutamente al mal. Es, pues, 
necesario, dirigir nuestros esfuerzos contra nosotros mismos y entonces los malos Espíritus se 
alejarán naturalmente, porque el mal es el que los atrae, mientras que el bien los rechaza. (Véase 
Oraciones para los obsesos). 

Señor, sostenednos en nuestra debilidad; inspirándonos por la voz de nuestros ángeles guardianes y 
de los Buenos Espíritus, la voluntad de corregirnos de nuestras imperfecciones, con el fin de cerrar a 
los Espíritus impuros el acceso a nuestra alma. 

El mal no es obra vuestra, Señor, porque la fuente de todo bien no puede engendrar nada malo; 
nosotros mismos somos los que lo creamos infringiendo vuestras leyes por el mal uso que hacemos 
de la libertad que nos habéis dado. Cuando los hombres observen vuestras leyes, el mal 
desaparecerá de la Tierra, como ya desapareció de los mundos más avanzados. 

El mal no es una necesidad fatal para nadie y sólo parece irresistible a aquellos que se abandonan a 
él con satisfacción. Si tenemos la voluntad de hacerlo, podemos también tener la de hacer el bien; 
por eso, oh Dios, pedimos vuestra asistencia y la de los buenos Espíritus para resistir la tentación... 
Amén. 

¡Si os place, Señor, que nuestros deseos se cumplan! Pero nos inclinamos ante vuestra sabiduría 
infinita. Sobre todas las cosas que nos es dado conprender, que se haga vuestra santa voluntad y no 
la nuestra, porque sólo queréis nuestro bien y sabéis mejor que nosotros lo que nos es útil. 

Os dirigimos esta oración, ¡oh Dios!, por nosotros mismos, por todas las almas que sufren, 
encarnadas o desencarnadas, por nuestros amigos y enemigos, por todos aquellos que pidan nuestra 



asistencia y en particular por N... Pedimos para todos ellos vuestra misericordia y vuestra 
bendición. 

Nota: Se puede formular aquí lo que se agradece a Dios y lo que se pide para sí mismo o para otro. 
(Véanse adelante las oraciones números 26 y 27). 

REUNIONES ESPÍRITAS 

4. En cualquier lugar en que se encuentren dos o tres personas reunidas en mi nombre, allí estaré 
yo en medio de ellas. (San Mateo, cap. XVIII, v. 20). 

5. PREFACIO: Estar reunidos en nombre de Jesús, no quiere decir que basta estar reunidos 
materialmente, sino espiritualmente por la comunión de intenciones y de pensamientos para el bien; 
entonces Jesús se encuentra en medio de la asamblea, él o los Espíritus puros que le representan. El 
Espiritismo nos hace comprender como los Espíritus pueden estar entre nosotros. Ellos están ahí con 
su cuerpo fluídico o espiritual y con la apariencia que nos los haría reconocer si se hicieran visibles. 

Cuanto más elevada su jerarquía, tanto más grande es su poder y radiación; así es que poseen el don 
de la ubicuidad y por lo mismo, pueden encontrarse en diferentes puntos: basta para ello un destello 
de su pensamiento. Por estas palabras, Jesús quiso mostrar el efecto de la unión y de la fraternidad; 
no es el mayor o menor número lo que lo atrae, puesto que, en vez de dos o tres personas, hubiera 
podido decir diez o veinte, sino el sentimiento de caridad que anime a unas en relación con las otras; 
pues para esto, basta que haya dos. 

Pero si estas dos personas oran cada una por su lado, aun cuando se dirijan a Jesús, no hay entre 
ellas comunión de pensamiento, sobre todo si no están movidas por un sentimiento de benevolencia 
mutua, si se miran también con prevención, con odio, envidia o celos, las corrientes fluídicas de sus 
pensamientos se rechazan en lugar de unirse con mucha simpatía y entonces no están unidas en 
nombre de Jesús; Jesús sólo es el pretexto de la reunión y no el verdadero móvil. 

Si el nos dijo: “Vendré a todo aquel que me llamare”, eso no implica el que sea sordo a la voz de una 
sola persona; es porque exige ante todo, el amor al prójimo, del que se pueden dar más pruebas 
cuando se está acompañado que estando en aislamiento, y porque todo sentimiento personal lo aleja; 
de todo esto se desprende, que si en una reunión numerosa, dos o tres personas solamente se unen de 
corazón por el sentimiento de una verdadera caridad, mientras que los otros se aíslan y se concentran 
en sus ideas egoístas o mundanas, él estará con los primeros y no con los otros. 

No es, pues, la simultaneidad de palabras, de cánticos o de actos exteriores lo que constituye la 
reunión en nombre de Jesús, sino la comunión de pensamientos, conforme al espíritu de la caridad 
personificado en Jesús. 

Tal debe ser el carácter de las reuniones espiritas serias, en las que se espera sincera-mente el 
concurso de los buenos Espíritus. 

6. ORACIÓN: (Al empezar la reunión). 

Rogamos al Señor Dios omnipotente que nos envíe buenos Espíritus para asistirnos, aleje a los que 
pudieren inducirnos en error, y que nos conceda la luz necesaria para distinguir la verdad de la 
impostura. 



Apartad también a los Espíritus malévolos, encarnados o desencarnados, que podrían intentar poner 
la discordia entre nosotros y desviarnos de la caridad y amor al prójimo. Si alguno pretendiese 
introducirse aquí, haced que no encuentre acceso en el corazón de ninguno de nosotros. 

Buenos Espíritus que os dignáis venir a instruirnos, hacednos dóciles a vuestros consejos; apartadnos 
de todo pensamiento de egoísmo, de orgullo, de envidia y de celos; inspiradnos indulgencia y 
benevolencia para nuestros semejantes presentes y ausentes, amigos y enemigos; haced, en fin, que en 
los sentimientos de que nos sintamos animados, reconozcamos vuestra saludable influencia. 

Dad a los médiums a quienes encarguéis de transmitirnos vuestras enseñanzas, la conciencia de la 
santidad del mandato que les ha sido confiado y de la gravedad del acto que van a cumplir, con el fin 
de que tengan el fervor y el recogimiento necesario. 

Si, en la asamblea, se encontrasen personas que fuesen atraídas por otro sentimiento que no sea el del 
bien, abrid sus ojos a la luz, y perdonadles, así como nosotros les perdonamos, si vinieren con malas 
intenciones. 

Rogamos especialmente al Espíritu de N... nuestro guía espiritual, que nos asista y vele sobre 
nosotros. 

7. (Al finalizar la reunión) 

Agradecemos a los buenos Espíritus que han querido venir a comunicarse con nosotros, y les 
rogamos que nos ayuden a poner en práctica las instrucciones que nos han dado, y que hagan que al 
salir de aquí, cada uno de nosotros se sienta fortificado en la práctica del bien y del amor al prójimo. 
Deseamos, igualmente que estas instrucciones sean provechosas a los Espíritus que sufren, ignorantes 
o viciosos que hayan asistido a esta reunión y sobre las cuales inploramos la misericordia de Dios. 

PARA LOS MÉDIUMS 

8. Y en los postreros días, dice el Señor, derramaré de mi Espíritu sobre toda carne; vuestros hijos 
y vuestras hijas profetizarán, vuestros jóvenes tendrán visiones y vuestros ancianos sueños. En 
aquellos días derramaré de mi Espíritu sobre mis ciervos y sobre mis siervas, y ellos profetizarán. 
(Hechos de los Apóstoles, cap. II, v. 17 y 18). 

9. PREFACIO: El Señor quiso que la luz se hiciera para todos los hombres, y que penetrase en todas 
partes por la voz de los Espíritus, con el fin de que cada uno pudiera adquirir la prueba de la 
inmortalidad; con esa finalidad los Espíritus se manifiestan hoy en todos los puntos de la Tierra, y la 
mediumnidad que se revela en las personas de todas las edades y condiciones, en los hombres y en 
las mujeres en los niños y en los ancianos, es una de las señales del cumplimiento de los tiempos 
predichos. 

Para conocer las cosas del mundo visible y descubrir los secretos de la naturaleza material, Dios ha 
dado al hombre la vista del cuerpo, los sentidos y los instrumentos especiales, con el telescopio 
penetran sus miradas en las profundidades del espacio, y con el microscopio ha descubierto el mundo 
de lo i nfi nitamente pequeño. Para penetrar en el mundo invisible le ha dado la mediumnidad. 

Los médiums son los intérpretes encargados de transmitir a los hombres las enseñanzas de los 
Espíritus; o mejor dicho, son los órganos materiales por los cuales se expresan los Espíritus para 
hacerse inteligibles a los hombres. Su misión es santa, porque tiene por objeto abrir los horizontes 



de la vida eterna. 


Los Espíritus vienen a instruir a los hombres sobre su destino futuro, a fin de conducirles por el 
camino del bien y no para ahorrarles el trabajo material que deben tomarse en la Tierra para su 
adelantamiento, ni para favorecer su ambición y su codicia. De esto deben compenetrarse bien los 
médiums para no hacer mal uso de sus facultades. El que comprende la gravedad del mandato de que 
está revestido, lo cumple religiosamente; su conciencia le reprobaría como un acto sacrilego, hacer 
de él una diversión o una distracción, para sí o para otros, una facultad dada con un fin tan serio y 
que le pone en relación con los seres de ultratumba. 

Como intérpretes de la enseñanza de los Espíritus, los médiums deben desempeñar un papel 
importante en la transformación moral que se opera; los servicios que puedan prestar están en razón 
de la buena dirección que den a sus facultades, porque los que siguen un mal camino, son más 
perniciosos que útiles a la causa del Espiritismo; por las malas impresiones que producen, retardan 
más de una conversión. Por eso se les pedirá cuenta del mal uso que hicieren de una facultad que les 
fue dada para el bien de sus semejantes. 

El médium que quiera conservar la asistencia de los buenos Espíritus, debe trabajar en su propio 
mejoramiento; el que quiera ver aumentar y desarrollar su facultad, debe crecer moralmente y 
abstenerse de todo lo que pudiese desviarle de su objeto providencial. 

Si los buenos Espíritus se sirven algunas veces de instrumentos imperfectos, es para dar buenos 
consejos y procurar conducirles al bien; pero si encuentran corazones endurecidos y si sus avisos no 
son escuchados, entonces se retiran y los malos tienen entonces el campo libre. 

La experiencia prueba que las comunicaciones, entre aquellos médiums que no saben aprovechar los 
consejos que reciben de los buenos Espíritus, después de haber brillado durante cierto tiempo, 
degeneran, poco a poco y acaban por caer en el error, en palabrería o en el ridículo, señal 
incontestable del alejamiento de los buenos Espíritus. 

Obtener la asistencia de los buenos Espíritus, alejar a los Espíritus livianos y mentirosos; tal debe 
ser el objeto de los constantes esfuerzos de todos los médiums serios; sin esto la mediumnidad es una 
facultad estéril que puede redundar en prejuicio del que la posee, porque puede degenerar en 
obsesión peligrosa. 

El médium que comprende su deber, en lugar de enorgullecerse por una facultad que no le pertenece, 
puesto que puede serle retirada, atribuye a Dios las cosas buenas que obtiene. Si sus comunicaciones 
merecen elogios, no se envanece, porque sabe que son independientes de su mérito personal y 
agradece a Dios por haber permitido que buenos Espíritus viniesen a manifestarse por él. Si dan 
lugar a crítica, no se ofende por ello, porque no son obra de su propio Espíritu; piensa para sí que no 
fue un buen instrumento y que no posee todas las cualidades necesarias para oponerse a la 
intervención de los malos Espíritus; por eso procura adquirir estas cualidades y pide por medio de la 
oración, la fuerza que le falta. 

10. ORACIÓN: Dios Todopoderoso, permitid a los buenos Espíritus que me asistan en la 
comunicación que solicito. Preservadme de la presunción de creerme al abrigo de los malos 
Espíritus, del orgullo que pudiera engañarme sobre el valor de lo que obtenga y de todo sentimiento 
contrario a la caridad con respecto a los otros médiums. Si soy inducido en error, inspirad alguno el 



pensamiento de que me lo advierta y a mí la humildad 

que me hará aceptar la crítica con reconocimiento, tomando para mí mismo y no para otros, los 
consejos que se servirán darme los buenos Espíritus. 

Si siento la tentación de abusar en lo que quiera que sea, o envanecerme de la facultad que habéis 
tenido a bien concederme, os ruego que me la retiréis antes de permitir que sea desviada de su fin 
providencial, que es el bien de todos y mi propio adelantamiento moral. 


ORACIONES PARA SÍ MISMO: 

A los ángeles guardianes y a los espíritus protectores: 

11. PREFACIO: Todos tenemos un buen Espíritu que se une a nosotros desde el nacimiento y nos ha 
tomado bajo su protección. Cumple junto a nosotros la misión de un padre para con su hijo: la de 
conducirnos por el camino del bien y del progreso a través de las pruebas de la vida. Es feliz cuando 
correspondemos a su solicitud; sufre cuando nos ve sucumbir. 

Su nombre nos importa poco, porque puede ser que no tenga nombre conocido en la Tierra; lo 
invocamos como nuestro ángel guardián, nuestro buen genio; podemos también invocarlo con el 
nombre de un Espíritu superior cualquiera por el que sintamos más simpatía. 

Además de nuestro ángel guardián, que siempre es un Espíritu superior, tenemos a los Espíritus 
protectores, que no por ser menos elevados, son menos buenos y benévolos; estos son o parientes o 
amigos, o algunas veces personas que nosotros no hemos conocido en nuestra existencia actual. 
Frecuentemente, nos asisten con sus consejos y con su intervención en los actos de nuestra vida. 

Los Espíritus sinpáticos son aquellos que se unen a nosotros por cierta semejanza de gustos y de 
inclinaciones; pueden ser buenos o malos, según la naturaleza de las inclinaciones que les atraen 
hacia nosotros. 

Los Espíritus seductores se esfuerzan en desviarnos del camino del bien, sugiriéndonos malos 
pensamientos. Se aprovechan de todas nuestras debilidades, que son como otras tantas puertas 
abiertas que les dan acceso a nuestra alma. Los hay que se encarnizan con nosotros como con una 
presa, pero se alejan cuando reconocen que no pueden luchar contra nuestra voluntad. 

Dios nos dio un guía principal y superior en nuestro ángel de la guarda, y guías secundarios en 
nuestros Espíritus protectores y familiares; pero es un error creer que tenemos forzosamente un mal 
genio colocado cerca de nosotros para contrarrestar las buenas influencias. Los malos Espíritus 
vienen voluntariamente según encuentren acceso en nosotros por nuestra debilidad o por nuestra 
negligencia en seguir las inspiraciones de los buenos Espíritus; por tanto, somos nosotros quienes los 
atraemos. De esto resulta que nadie está jamás privado de la asistencia de los buenos Espíritus y que 
depende de nosotros apartar a los malos. Siendo el hombre la primera causa de las miserias que 
sufre por sus imperfecciones, muchas veces él mismo, es su propio mal genio. 

La oración a los ángeles guardianes y a los Espíritus protectores debe tener por objeto solicitar su 
intervención ante Dios, y pedirles fuerza para resistir a las malas sugestiones y su asistencia en las 
necesidades de la vida. 



12. ORACIÓN: - Espíritus sabios y benévolos, mensajeros de Dios, cuya misión es la de asistir a 
los hombres y conducirles por el buen camino; sostenedme en las pruebas de esta vida, dadme 
fuerzas para sufrirlas sin murmurar; desviad de mí los malos pensamientos y haced que no dé acceso 
a ninguno de los malos Espíritus que intenten inducirme al mal. Iluminad mi conciencia para que 
pueda ver mis defectos, separad de mis ojos el velo del orgullo que podría impedirme verlos y 
confesármelos a mí mismo. 

Vos sobre todo, N..., mi ángel de la guarda, que veláis más particularmente y vosotros, Espíritus 
protectores que os interesáis por mí, haced que me haga digno de vuestra benevolencia. Conocéis mis 
necesidades, que ellas sean satisfechas según la voluntad de Dios. 

13. (Otra): - ¡Oh Dios!, permitid a los buenos Espíritus que me rodean, que vengan en mi ayuda 
cuando esté en dificultades y que me sostengan si vacilo. Haced, Señor, que ellos me inspiren fe, 
esperanza y caridad; que sean para mí un apoyo, una esperanza y 

una prueba de vuestra misericordia; haced, en fin, que encuentre a su lado la fuerza que me falta para 
sobrellevar las pruebas de la vida y para resistir a las sugestiones del mal, la fe que salva y el amor 
que consuela. 

14. (Otra): - Espíritus muy amados, ángeles guardianes, vosotros a quienes Dios, en su infinita 
misericordia, permite velar por los hombres, sed mis protectores en las pruebas de la vida terrestre. 
Dadme la fuerza, el valor y la resignación; inspiradme todo lo que es bueno y detenedme en la 
pendiente del mal; que vuestra dulce influencia penetre mi alma; haced que sienta que un amigo 
sincero está cerca de mí, que ve mis sufrimientos y comparte mis alegrías. 

Y vos, mi buen ángel, no me abandonéis; tengo necesidad de vuestra protección para soportar con fe 
y amor las pruebas que le plazca a Dios enviarme. 

PARA ALEJAR A LOS MALOS ESPÍRITUS 

15. ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que limpiáis lo de fuera del vaso y del plato, y 
por dentro estáis llenos de rapiña y de inmundicia! - ¡fariseos ciegos, limpiad primero el interior 
del vaso y del plato para que sea también limpio lo que está afuera! - ¡Ay de vosotros, escribas y 
fariseos hipócritas! Porque sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera parecen 
hermosos a los ojos de los hombres y dentro están llenos de toda suerte de podredumbre. - Así 
también de fuera os mostráis justos a los ojos de los hombres; mas por dentro estáis llenos de 
hipocresía y de iniquidad. (San Mateo, cap. XXIII, v. 25 a 28). 

16. PREFACIO: Los malos Espíritus sólo van donde pueden satisfacer su perversidad; para 
alejarlos, no basta pedirlo ni menos mandarlo; es preciso despojarnos de lo que les atrae. Los malos 
Espíritus olfatean las llagas del alma, como las moscas olfatean las del cuerpo; del mismo modo que 
limpiáis el cuerpo para evitar la inmundicia, limpiad también el alma de sus impurezas para evitar a 
los malos Espíritus. Como vivimos en un mundo en que pululan los malos Espíritus, las buenas 
cualidades del corazón no siempre nos ponen al abrigo de sus tentativas, pero dan fuerza para 
resistirles 

17. ORACIÓN: En nombre de Dios Todopoderoso, que los malos Espíritus se alejen de mí y que los 
buenos me sirvan de protección contra ellos. 



Espíritus malhechores, que inspiráis malos pensamientos a los hombres; Espíritus tramposos y 
mentirosos que les engañáis; Espíritus burlones que abusáis de su credulidad, os rechazo con todas 
las fuerzas de mi alma y cierro el oído a vuestras sugestiones; pero pido para vosotros la 
misericordia de Dios. 

Buenos Espíritus, que os dignáis asistirme, dadme fuerza para resistir a la influencia de los malos 
Espíritus y luz necesaria para no ser víctima de sus embustes. Preservadme del orgullo y de la 
presunción; separad de mi corazón los celos, el odio, la malevolencia 

y todo sentimiento contrario a la caridad, porque son otras tantas puertas abiertas al Espíritu del mal. 

PARA CORREGIRSE DE UN DEFECTO 

18. PREFACIO: Nuestros malos instintos son el resultado de la imperfección de nuestro propio 
Espíritu, y no de nuestro cuerpo; de otra manera el hombre escaparía de toda clase de 
responsabilidad. 

Nuestro mejoramiento depende de nosotros, porque todo hombre que tiene el goce de sus facultades, 
tiene, para todas las cosas, la libertad de hacer o de dejar de hacer; para hacer el bien sólo le falta la 
voluntad. 

19. ORACIÓN: Vos me disteis, ¡oh Dios!, la inteligencia necesaria para distinguir el bien del mal; 
así, pues, desde el momento en que reconozco que una cosa es mala, soy culpable, porque no me 
esfuerzo en rechazarla. 

Preservadme del orgullo, que podría impedirme ver mis defectos y de los malos Espíritus que 
podrían excitarme a perseverar en ellos. 

Entre mis imperfecciones, reconozco que particularmente estoy inclinado a... y si no resisto a esta 
tentación es por la costumbre que tengo de ceder a ella. 

Vos no me habéis creado culpable, porque sois justo, sino con una aptitud igual tanto para el bien 
como para el mal. Si sigo el mal camino, es por efecto de mi libre albedrío. Pero, por la misma razón 
que tengo la libertad de hacer el mal, tengo también la de hacer el bien; por consiguiente, tengo que 
cambiar de camino. 

Mis defectos actuales son un resto de las inperfecciones que conservé de mis precedentes 
existencias; es mi pecado original, del cual me puedo despojar por mi voluntad y con la asistencia de 
los buenos Espíritus. 

Buenos Espíritus que me protegéis, y sobre todo vos, mi ángel guardián, dadme fuerzas para resistir a 
las malas sugestiones y salir victorioso de la lucha. 

Los defectos son barreras que nos separan de Dios y cada defecto superado será un paso dado en la 
senda del progreso, que debe acercarme a Él. 

El Señor, en su infinita misericordia tuvo a bien concederme la existencia actual, para que sirva a mi 
adelantamiento; buenos Espíritus, ayudadme a aprovecharla, con el fin de que no sea una existencia 
perdida para mí y para que cuando Dios quiera retirármela, salga mejor que cuando entré a ella. 

PARA PEDIR LA FUERZA DE RESISTIR A UNA TENTACIÓN 

20. PREFACIO: Todo mal pensamiento puede tener dos orígenes: la propia imperfección de nuestra 



alma, o una funesta influencia que actúe sobre ella; en este último caso, es siempre indicio de una 
debilidad que nos hace propios para recibir esta influencia y por consiguiente, de un alma 
imperfecta; de tal modo, que el que comete una falta, no podría dar por excusa la influencia de un 
Espíritu extraño, puesto que este Espíritu no le habría inducido al mal si lo considerase 
inaccesible a la seducción. 

Cuando un mal pensamiento surge en nosotros, podemos, pues, suponer que un Espíritu malévolo nos 
está induciendo al mal y al cual estamos enteramente libres para acceder o resistir, como si se tratara 
de las instigaciones de una persona viviente. Al mismo tiempo, debemos imaginarnos a nuestro ángel 
guardián o Espíritu protector, que por su parte, combate en nosotros la mala influencia, y espera con 
ansiedad la decisión que vamos a tomar. Nuestra vacilación en hacer el mal es la voz del Espíritu 
bueno que se hace oír por la conciencia. 

Se reconoce que un pensamiento es malo cuando se aparta de la caridad, que es la base de toda 
verdadera moral; cuando tiene por principio el orgullo, la vanidad o el egoísmo; cuando su 
realización puede causar un perjuicio cualquiera a otro; cuando, en fin, nos induce a hacer a los otros 
cosas que no quisiéramos que nos hicieran a nosotros. 

21. ORACIÓN: Dios Todopoderoso, no me dejéis sucumbir a la tentación que tengo de cometer una 
falta. Espíritus benévolos que me protegéis, desviad de mí este mal pensamiento y dadme la fuerza de 
resistir a la sugestión del mal. Si sucumbo, habré merecido la expiación de mi falta, tanto en esta 
vida como en la otra, porque soy libre para elegir. 

ACCIÓN DE GRACIAS POR LA VICTORIA OBTENIDA CONTRA LA TENTACIÓN 

22. PREFACIO: El que ha resistido a la tentación, lo debe a la asistencia de los buenos Espíritus 
cuya voz ha escuchado. Por tanto, debe dar gracias de ello, a Dios y a su ángel guardián. 

23. ORACIÓN: ¡Oh Dios!, os doy gracias por haberme permitido salir victorioso de la lucha que 
acabo de sostener contra el mal; haced que esta victoria me dé fuerzas para resistir a las nuevas 
tentaciones. 

Y a vos, mi ángel guardián, os doy gracias por la asistencia que me habéis dado. Que mi sumisión a 
vuestros consejos me haga digno de merecer de nuevo vuestra protección. 

PARA PEDIR UN CONSEJO 

24. PREFACIO: Cuando estamos indecisos en hacer o no hacer una cosa, ante todo, debemos 
hacernos estas preguntas: 

Primero. - Lo que dudo hacer, ¿puede causar algún perjuicio a otro? 

Segundo. - ¿Puede ser de utilidad para alguien? 

Tercero. - Si otra persona hiciera esto conmigo, ¿quedaría yo satisfecho? Si esta obra sólo interesa a 
sí mismo, está permitido pesar las ventajas y los inconvenientes personales que puedan resultar de 
ella. 

Si interesa a otro y haciendo el bien para uno puede resultar en mal para otro, es menester igualmente 
pesar la suma del bien y del mal, para abstenerse o actuar. 

En fin, aun para las mejores obras, es preciso considerar la oportunidad y las circunstancias 
accesorias, porque una cosa buena en sí misma puede tener malos resultados en manos inhábiles, si 



no es conducida con prudencia y circunspección. Antes de emprenderla conviene consultar las 
fuerzas y los medios de ejecución. 

En todos los casos se debe siempre reclamar la asistencia de los Espíritus protectores recordando 
esta sabia máxima: En la duda, abstente. 

25. ORACIÓN: En nombre de Dios Todopoderoso, buenos Espíritus que me protegéis, inspiradme 
la mejor resolución a adoptar en la incertidumbre en que me encuentro. Dirigid mi pensamiento hacia 
el bien y desviad la influencia de aquellos que intenten separarme del buen camino. 

EN LAS AFLICCIONES DE LA VIDA 

26. PREFACIO: Podemos pedir a Dios favores terrestres, y Él puede concedérnoslos cuando tienen 
un objeto útil y serio; pero, como nosotros juzgamos la utilidad de las cosas desde nuestro punto de 
vista, y nuestra visión está limitada al presente, no siempre vemos el lado malo de aquello que 
deseamos. Dios, que ve mejor que nosotros y sólo quiere nuestro bien, puede, pues, negárnoslo, 
como un padre rehúsa a su hijo lo que podría perjudicarlo. Si lo que pedimos no nos es concedido, 
no debemos desanimarnos; por el contrario, es menester pensar que la privación de lo que deseamos 
se nos ha impuesto como prueba o como expiación y que nuestra recompensa será proporcional a la 
resignación con que la sobrellevemos. 

27. ORACIÓN: Dios Todopoderoso que veis nuestras miserias, dignaos escuchar favorablemente 
los votos que os dirijo en este momento. Si mi súplica füere inconveniente, perdonádmela; si es justa 
y útil a vuestros ojos, que los buenos Espíritus que ejecutan vuestra voluntad, vengan en mi ayuda 
para su cumplimiento. 

Cualquier cosa que me suceda, ¡oh Dios!, que se haga vuestra voluntad. Si mis deseos no son 
atendidos, es porque entra en vuestros designios el probarme y a ello me someto sin murmurar. 
Haced que no conciba por ello desaliento, y que mi fe y mi resignación sean sustentadas. (Formúlese 
la súplica). 

ACCIÓN DE GRACIAS POR UN FAVOR OBTENIDO 

28. PREFACIO: No es preciso considerar tan sólo como acontecimientos felices las cosas de gran 
importancia; las más pequeñas en apariencia, son, con frecuencia, las que más influyen en nuestro 
destino. El hombre olvida fácilmente el bien y se recuerda más de lo que le aflige. Si registrásemos 
diariamente los beneficios de que somos objeto, sin haberlos solicitado, nos admiraríamos muchas 
veces de haber recibido tantos que se han borrado de nuestra memoria y nos humillaríamos por 
nuestra ingratitud. 

Cada noche, elevando nuestra alma a Dios, debemos acordarnos de los favores que nos ha concedido 
durante el día y darle gracias. Sobre todo en el mismo momento en que experimentamos el efecto de 
su bondad y de su protección, debemos, por un movimiento espontáneo, manifestarle nuestra gratitud; 
basta para esto un pensa-miento que le atribuya el beneficio, sin que sea necesario dejar el trabajo. 
Los beneficios de Dios no consisten solamente en las cosas materiales; es menester darle gracias por 
las buenas ideas y por las felices inspiraciones que nos son sugeridas. Mientras que el orgulloso se 
atribuye por ello un mérito y el incrédulo lo atribuye a la casualidad, el que tiene fe da por ello 
gracias a Dios y a los buenos Espíritus. Para eso las frases largas son inútiles: Gracias ¡Oh Dios!, 
por el buen pensamiento que me habéis inspirado. Esto dice más que muchas palabras. El inpulso 
espontáneo que nos hace atribuir a Dios el bien que recibimos, atestigua una costumbre de 



reconocimiento y humildad, que nos atrae la simpatía de los buenos Espíritus. 


29. ORACIÓN: Dios infinitamente bueno, que vuestro nombre sea bendito por los bienes que me 
habéis concedido; sería indigno de ellos si los atribuyese a la casualidad de los acontecimientos o a 
mi propio mérito. 

Buenos Espíritus, que fuisteis ejecutores de la voluntad de Dios y a vos sobre todo, mi ángel 
guardián, os doy las gracias. Alejad de mí el pensamiento de enorgullecerme y de hacer de ello un 
uso que no sea para el bien. Particularmente os doy las gracias por... 

ACTO DE SUMISIÓN Y RESIGNACIÓN 

30. PREFACIO: Cuando nos alcanza un motivo de aflicción, si buscamos la causa encontraremos 
muchas veces que es consecuencia de nuestra imprudencia, de nuestra imprevisión, o de nuestra 
acción anterior; en este caso, a nadie debemos culpar sino a nosotros mismos. Si la causa de una 
desgracia es independiente de toda participación nuestra, es una prueba para esta vida o la expiación 
de una existencia pasada y en este último caso, la naturaleza de la expiación puede hacernos conocer 
la naturaleza de la falta, porque siempre somos castigados por donde hemos pecado. En lo que nos 
aflige, en general, sólo vemos el mal presente y no las consecuencias ulteriores favorables que esto 
puede tener. El bien es muchas veces consecuencia del mal pasajero, como la curación de un enfermo 
es el resultado de los medios dolorosos que se han empleado para obtenerla. En todos los casos 
debemos someternos a la voluntad de Dios y soportar con valor las tribulaciones de la vida, si 
queremos que se nos tome en cuenta y que se nos apliquen estas palabras de Cristo: 
“Bienaventurados los que sufren”. 

31. ORACIÓN: ¡Oh Dios! Sois soberanamente justo; todo sufrimiento en este mundo, debe, pues, 
tener su causa y su utilidad. Yo acepto el motivo de aflicción que acabo de experimentar como una 
expiación de mis faltas pasadas y una prueba para el futuro. 

Buenos Espíritus que me protegéis, dadme fuerza para soportarla sin murmurar; haced que sea para 
mí una advertencia saludable, que aumente mi experiencia y que combata en mí el orgullo, la 
ambición, la necia vanidad y el egoísmo, y que todo contribuya para mi adelantamiento. 

32. (Otra): Oh Dios, siento la necesidad de rogaros para que me deis fuerza para sobrellevar las 
pruebas que os plazca enviarme. Permitid que la luz sea bastante viva para que mi Espíritu aprecie 
toda la extensión de un amor que me aflige por querer salvarme. 

Yo me someto con resignación, ¡oh Dios!, pero, ¡ay de mí! La criatura es tan débil, que si vos no me 
sostenéis, temo sucumbir. No me abandonéis, Señor, porque sin vos no soy nada. 

33. (Otra): Elevé mi mirada hacia ti, oh Eterno, y me sentí fortalecido. Tú eres mi fuerza, no me 
abandones, ¡oh Dios! ¡Estoy abatido bajo el peso de mis iniquidades! Ayúdame; ¡Tú conoces la 
debilidad de mi carne y no apartas tus miradas de mí! 

Estoy devorado por una sed ardiente; haz que brote un manantial de agua viva, y quedará aquélla 
apagada. Que no se abra mi boca sino para cantar tus alabanzas y no para murmurar en las aflicciones 
de mi vida. Soy débil, Señor, pero tú amor me sostendrá. 

¡Oh Eterno! ¡Sólo tú eres grande, sólo tú eres el fin y el objetivo de mi vida! Si me hieres, que por 
ello tu nombre sea bendito, porque tú eres el Señor y yo el servidor infiel; doblaré mi frente sin 
quejarme, porque tú eres grande, sólo tú eres la meta. 



ANTE UN PELIGRO INMINENTE 

34. PREFACIO: En los peligros a que estamos expuestos, Dios nos recuerda nuestra debilidad y la 
fragilidad de nuestra existencia. Nos muestra que nuestra vida está en sus manos y que pende de un 
hilo que puede romperse cuando menos lo esperamos. En cuanto a esto, no hay privilegio para nadie, 
porque tanto el grande como el pequeño están sometidos a las mismas alternativas. 

Si se examinan la naturaleza y las consecuencias del peligro, se verá que muchas veces, si se 
hubiesen cumplido esas consecuencias, hubieran sido castigo de una falta cometida o de un deber 
descuidado. 

35. ORACIÓN: ¡Dios Todopoderoso, vos mi ángel guardián, socorredme! Si debo sucumbir, que se 
haga la voluntad de Dios. Si me salvo, que en el resto de mi vida repare el mal que pude hacer y del 
cual me arrepiento. 

ACCIÓN DE GRACIAS DESPUÉS DE HABER SALIDO DE UN PELIGRO 

36. PREFACIO: Por los peligros que corremos, Dios nos enseña que de un momento a otro podemos 
ser llamados a dar cuenta del empleo que hemos hecho de la vida; de este modo nos advierte para 
que nos concentremos y nos enmendemos. 

37. ORACIÓN: ¡Oh Dios! y vos mi ángel de la guarda, os doy las gracias por el socorro que me 
habéis enviado cuando el peligro me amenazaba. Que este peligro sea para mí una advertencia que 
me esclarezca sobre las faltas que han podido conducirme a él. 

Comprendo, Señor, que mi vida está en vuestras manos y que podéis quitármela cuando os plazca. 
Inspiradme por los buenos Espíritus que me asisten, el pensamiento de emplear útilmente el tiempo 
que me concedes aún en este mundo. 

Mi ángel de la guarda, sostenedme en la resolución que tomo de reparar mis agravios y de hacer todo 
el bien que estuviere en mi poder, con el fin de llegar con menos imperfecciones al mundo de los 
Espíritus cuando quiera Dios llamarme. 

EN EL MOMENTO DE DORMIRSE 

38. PREFACIO: El sueño es el descanso del cuerpo, pero el Espíritu no tiene necesidad de este 
descanso. Mientras los sentidos se adormecen, el alma se desprende en parte de la materia y goza de 
sus facultades de Espíritu. El sueño se le ha dado al hombre para reparar las fuerzas orgánicas y las 
fuerzas morales. Mientras el cuerpo recobra los elementos que ha perdido por la actividad de la 
vigilia, el Espíritu va a fortalecerse entre los otros Espíritus; con lo que se ve, con lo que oye y con 
los consejos que le dan, adquiere ideas, que vuelve a encontrar al despertar en estado de intuición; es 
el regreso temporal del desterrado a su verdadera patria; es el prisionero momentáneamente 
liberado. 

Pero suele suceder, como con el prisionero perverso, que el Espíritu no siempre saca provecho de 
este momento de libertad para su adelantamiento; si tiene malos instintos, en vez de buscar la 
compañía de los buenos Espíritus busca la de sus semejantes y va a los lugares en donde puede dar 
libre curso a sus inclinaciones. 

El que esté penetrado de esta verdad, que eleve su pensamiento en el momento en que quiera 
dormirse; que recurra a los consejos de los buenos Espíritus y de aquellos cuya memoria le es grata, 
a fin de que vengan a reunirse con él en el corto intervalo que se le concede, y al despertarse se 



sentirá más fuerte contra el mal y tendrá más valor contra la adversidad. 


39. ORACIÓN: Mi alma va a encontrarse por un instante con los otros Espíritus. Que vengan los 
buenos y me ayuden con sus consejos. Mi ángel de la guarda, haced que al despertar conserve de 
ellos una impresión saludable y duradera. 

CUANDO SE PREVÉ UNA MUERTE PRÓXIMA 

40. PREFACIO: La fe en el futuro, la elevación de pensamiento, durante la vida, hacia los destinos 
futuros, ayudan al pronto desprendimiento del espíritu debilitando los lazos que le retienen al cuerpo; 
y muchas veces no se ha concluido aún la vida del cuerpo, cuando el alma impaciente ha remontado 
el vuelo hacia la inmensidad. Lo contrario sucede en el hombre que concentra todos sus pensamientos 
en las cosas materiales, pues los lazos son tenaces, la separación es penosa y dolorosa y el 
despertar de ultratumba está lleno de turbación y de ansiedad. 

41. ORACIÓN: ¡Oh Dios! Creo en vos y en vuestra bondad infinita; por esto no puedo creer que 
dierais la inteligencia al hombre para conoceros y la aspiración al porvenir para sumergirle después 
en la nada. 

Creo que mi cuerpo es sólo la envoltura perecedera de mi alma y que cuando haya cesado de vivir, 
me despertaré en el mundo de los Espíritus. 

Dios Todopoderoso, siento romperse los lazos que unen mi alma al cuerpo y muy pronto voy a dar 
cuenta del empleo hecho de la vida que dejo. Voy a sufrir las consecuencias del bien o del mal que 
hice; allí no hay ilusiones, no hay subterfugio posible; todo mi pasado va a desenvolverse delante de 
mí y seré juzgado según mis obras. 

Nada me llevaré conmigo de los bienes de la Tierra; honores, riquezas, satisfacciones de vanidad y 
orgullo, en fin, todo lo que pertenece al cuerpo, va a quedar en este mundo; ni la menor partícula me 
seguirá y nada de todo esto me servirá de socorro en el mundo de los Espíritus. Sólo llevaré conmigo 
lo que pertenece a mi alma, es decir, las buenas y las malas cualidades, que se pesarán en la balanza 
de una rigurosa justicia y seré juzgado con tanta más severidad cuanto mi posición, en la Tierra, más 
ocasiones me haya dado de practicar el bien que no hice. 

¡Dios de misericordia, que mi arrepentimiento llegue hasta vos! Dignaos extender sobre mí vuestra 
indulgencia. 

Si os pluguiese prolongar mi existencia, que el resto sea empleado para reparar, tanto como de mí 
dependa, el mal que haya podido hacer. Si mi hora llegó para siempre, llevo conmigo la idea 
consoladora que me será permitido redimirme por medio de nuevas pruebas a fin de merecer un día 
la felicidad de los elegidos. 

Si no me es dado gozar inmediatamente de esa felicidad sin mácula, que sólo pertenece al justo por 
excelencia, sé que no me está negada eternamente la esperanza y que con el trabajo, alcanzaré el 
objetivo, más temprano o más tarde, según mis esfuerzos. 

Sé que buenos Espíritus y mi ángel guardián están aquí, cerca de mí, para recibirme, y que dentro de 
poco les veré como ellos me ven. Sé que encontraré a los que amé en la Tierra, si lo hubiere 
merecido, y los que dejo aquí vendrán a unirse conmigo para que un día estemos juntos para siempre 
y que mientras tanto, podré venir a visitarles. 



Sé también que voy a encontrar a los que ofendí, les ruego que me perdonen lo que puedan 
reprocharme: mi orgullo, mi dureza, mis injusticias y que no me llene de vergüenza con su presencia. 


Perdono a todos los que me han hecho o me han querido mal en la Tierra, no les conservo ningún 
odio y ruego a Dios que les perdone. 

Señor, dadme fuerzas para dejar sin pesar los goces groseros de este mundo, que no son nada al lado 
de los goces puros del mundo en que voy a entrar. 

Allí, para el justo, ya no hay tormentos, sufrimientos, ni miserias; sólo sufre el culpable pero le 
queda la esperanza. 

Buenos Espíritus, y vos, mi ángel de la guarda, no me dejéis fallar en este momento supremo; haced 
que resplandezca a mis ojos la luz divina para que reanime mi fe, si llegase a vacilar. 

Nota. - Véase adelante el párrafo V: Oraciones para los enfermos y los obsesos. 


ORACIONES PARA OTROS 
PARA ALGUIEN QUE ESTÉ EN AFLICCIÓN 

42. PREFACIO: Si es del interés del afligido que su prueba siga su curso, no se abreviará por 
nuestro pedido; pero sería impiedad el desanimarse porque la súplica no fue atendida; además, en la 
falta de la cesación de la prueba, se puede esperar obtener algún otro consuelo que atempere la 
amargura. Lo que es verdaderamente útil para el que sufre, es el valor y la resignación, sin lo cual lo 
que sufre es sin provecho para él, porque estará obligado a empezar de nuevo la prueba. 

Es, pues, con esta finalidad que es preciso, sobre todo, dirigir los esfuerzos, sea llamando a los 
buenos Espíritus en su ayuda, sea aumentando uno mismo la moral del afligido por medio de consejos 
y estímulos, sea, en fin, asistiéndole materialmente si se puede. La oración en este caso, puede 
además, tener un efecto directo, dirigiendo sobre la persona una corriente fluídica para fortalecer su 
moral. 

43. ORACIÓN: ¡Oh Dios!, cuya bondad es infinita, dignaos aliviar la amargura de la posición de 
N..., si tal es vuestra voluntad. 

Buenos Espíritus, en nombre de Dios Todopoderoso, os suplico que le asistáis en sus aflicciones. Si 
en interés suyo, no pueden ser evitadas, hacedles comprender que son necesarias para su 
adelantamiento. Dadle la confianza en Dios y en el porvenir, y se le harán menos duras. Dadle 
también la fuerza para que no sucumba a la desesperación; porque perdería el fruto y haría que su 
posición futura fuera aún más penosa. Conducid mi pensamiento hacia él y que le ayude a sostener su 
ánimo. 

ACCIÓN DE GRACIAS POR UN BENEFICIO CONCEDIDO A OTRO 

44. PREFACIO: El que no está dominado por el egoísmo se alegra del bien del prójimo, aun cuando 
no lo haya solicitado por la oración. 

45. ORACIÓN: ¡OhDios!, bendito seáis por la felicidad que habéis concedido a N... 

Buenos Espíritus, haced que vea en ella un efecto de la bondad de Dios. Si el bien que se le concede 



es una prueba, inspiradle el pensamiento de que haga de él un buen uso y de no envanecerse, con el 
fin de que este bien no resulte en su perjuicio para el futuro. 

Vos, mi buen genio que me protegéis y deseáis mi felicidad, alejad de mi pensamiento todo 
sentimiento de envidia y de celos. 

PARA NUESTROS ENEMIGOS Y PARA LOS QUE NOS QUIEREN MAL 

46. PREFACIO: Jesús dijo: Amad incluso a vuestros enemigos. Esta máxima es lo sublime de la 
caridad cristiana; pero Jesús no quiere decir con esto que debamos tener con nuestros enemigos la 
misma ternura que tenemos con nuestros amigos; nos quiso decir con estas palabras, que olvidemos 
sus ofensas, que les perdonemos el mal que nos hacen, devolviéndoles bien por mal. Además del 
mérito que resulta de ello a los ojos de Dios, muestra a los ojos de los hombres la verdadera 
superioridad. 

47. ORACIÓN: ¡Oh Dios!, yo perdono a N... el mal que me hizo y el que me quiso hacer, como 
deseo que me perdonéis y que él también me perdone las injusticias que yo pueda haber cometido. Si 
lo colocasteis en mi camino como una prueba, que se cumpla vuestra voluntad. 

Desviad de mí, ¡Oh Dios!, la idea de maldecirle y todo deseo malévolo contra él. Haced que yo no 
experimente ninguna alegría por las desgracias que pueda tener, ni pena por los bienes que puedan 
concedérsele, con el fin de no manchar mi alma con pensamientos indignos de un cristiano. 

Señor, que vuestra voluntad al extenderse sobre él, pueda conducirlo a los mejores sentimientos con 
respecto a mí. 

Buenos Espíritus, inspiradme el olvido del mal y el recuerdo del bien. Que ni el odio, ni el rencor, ni 
el deseo de volverle mal por mal, entren en mi corazón, porque el odio y la venganza sólo pertenecen 
a los Espíritus malos, encarnados y desencarnados. Por el contrario, que esté pronto a tenderle 
fraternalmente la mano, a volverle bien por mal y a socorrerle si me es posible. 

Deseo, para probar la sinceridad de mis palabras, que se me ofrezca la ocasión de serle útil; pero 
sobre todo, ¡Oh Dios!, preservadme de hacerlo por orgullo u ostentación confundiéndole con una 
generosidad humillante, lo que me haría perder el fruto de mi acción, porque entonces merecería que 
se me aplicasen aquellas palabras de Cristo: Ya recibisteis vuestra recompensa. 

ACCIÓN DE GRACIAS POR EL BIENCONCEDIDO A NUESTROS ENEMIGOS 

48. PREFACIO: No desear mal a los enemigos, es ser caritativo a medias; la verdadera caridad 
requiere que le deseemos el bien y que nos alegremos por las gracias que Dios les conceda. 

49. ORACIÓN: ¡Oh Dios, en vuestra justicia, entendiste un deber alegrar el corazón de N... Yo os lo 
agradezco por él, a pesar del mal que me hizo o que procura hacerme. Si se aprovechase de ello para 
humillarme, lo aceptaré como una prueba para mí, ejerciendo la caridad. 

Buenos Espíritus que me protegéis no permitáis que conciba por ello ningún pesar; desviad de mí la 
envidia y los celos que degradan; inspiradme por el contrario, la generosidad que eleva. La 
humillación está en el mal y no en el bien y sabemos que tarde o temprano se hará a cada uno justicia 
según sus obras. 

PARA LOS ENEMIGOS DEL ESPIRITISMO 

50. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. 



Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el reino 
de los cielos. 

Felices seréis cuando los hombres os maldijeren y os persiguieren y dijeren con falsedad 
toda clase de mal contra vosotros por mi causa. 

Alegraos, porque un galardón muy grande os está reservado en los cielos; pues así también 
persiguieron a los profetas, que fueron antes de vosotros. (San Mateo, cap. V, v. 6, 10, 11 y 12). 

No temáis a los que matan el cuerpo y no pueden matar el alma; temed antes al que puede echar el 
alma y el cuerpo en el infierno. (San Mateo, cap. X, v. 28). 

51. PREFACIO: De todas las libertades, la más inviolable es la de pensar, que comprende también 
la libertad de conciencia. Anatematizar a los que no piensan como nosotros, es reclamar esta libertad 
para sí y rehusarla a los otros, es violar el primer mandamiento de Jesús: la caridad y el amor al 
prójimo. Perseguirles por su creencia, es atentar al derecho más sagrado que tiene todo hombre de 
creer lo que le conviene y adorara Dios del modo que él lo entienda. Constreñirlos a actos exteriores 
semejantes a los nuestros, es mostrar que se atiende más a la forma que al fondo, a las apariencias 
más que a la convicción. La abjuración forzada nunca ha dado fe; sólo puede hacer hipócritas. 

Es un abuso de la fuerza material que no prueba la verdad; la verdad está segura de sí misma; 
convence y no persigue, porque no tiene necesidad de ello. 

El Espiritismo es una opinión, una creencia; aun cuando fuese una religión, ¿por qué no tendría el 
hombre la libertad de llamarse espirita, como tiene la de llamarse católico, judío o protestante, 
partidario de tal o cual doctrina filosófica, o de éste o de aquél sistema económico? Esa creencia es 
falsa o verdadera; si es falsa, caerá por su propio peso, porque el error no puede prevalecer contra 
la verdad, cuando se ilustran las inteligencias; si es verdadera, la persecución no la hará falsa. 

La persecución es el bautismo de toda idea nueva, grande y justa; crece con la grandeza y la 
importancia de la idea. La animosidad y la cólera de los enemigos de la idea está en razón del miedo 
que les inspira. Por esta razón el Cristianismo fue perseguido en otro tiempo y el Espiritismo lo es 
hoy, con la diferencia, sin embargo, de que el Cristianismo lo fue por Paganos mientras que el 
Espiritismo lo es por Cristianos. El tiempo de las persecuciones sangrientas ha pasado, es verdad; 
pero si no se mata el cuerpo, se tortura el alma; se la ataca hasta en los sentimientos más íntimos, en 
los afectos más caros; se dividen las familias, se excita a la madre contra la hija, la esposa contra el 
marido; se ataca aun el cuerpo en sus necesidades materiales, quitándole su modo de vivir para 
sitiarle por el hambre. 

Espiritas, no os aflijáis por los golpes que os aciertan, porque así prueban que estáis con la verdad, 
pues de lo contrario os dejarían tranquilos y no os herirían. Es una prueba para vuestra fe, porque 
será con vuestro valor, por vuestra resignación y por vuestra perseverancia, que Dios os reconocerá 
entre sus fieles servidores, cuya enumeración hace hoy para dar a cada uno la parte que le 
corresponde, según sus obras. 

A ejemplo de los primeros Cristianos, tened, pues, orgullo en llevar vuestra cruz. Creed en las 
palabras de Cristo que dijo: “Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, 
porque de ellos es el reino de los cielos” No temáis a los que matan el cuerpo pero no pueden matar 



el alma. Dijo también: “Amad a vuestros enemigos, haced bien a los que os hacen mal y orad por los 
que os persiguen”. 

Mostrad que sois sus verdaderos discípulos y que vuestra doctrina es buena, haciendo lo que el dice 
y lo que él mismo hizo. 

La persecución durará sólo una época; esperad, pues, pacientemente el despuntar de la aurora, 
porque ya la estrella de la mañana se vislumbra en el horizonte. 

52. ORACIÓN: Señor, vos nos dijisteis, por la boca de Jesús, vuestro Mesías: “Bienaventurados 
los que sufren persecución por la justicia; perdonad a vuestros enemigos; orad por los que os 
persiguen”; y Él mismo nos ha enseñado el camino, orando por sus verdugos. 

A su ejemplo, ¡oh Dios!, solicitamos vuestra misericordia para los que desconocen vuestros divinos 
preceptos, los únicos que pueden asegurar la paz en este mundo y en el otro. Nosotros decimos como 
el Cristo: “Perdonadles, Padre Nuestro, porque ellos no saben lo hacen”. 

Dadnos la fiierza para soportar con paciencia y resignación, como pruebas para nuestra fe y 
humildad, sus burlas, sus injurias, sus calumnias y persecuciones; apartadnos de todo pensamiento de 
represalias, porque la hora de vuestra justicia sonará para todos y nosotros la esperamos 
sometiéndonos a vuestra santa voluntad. 

PARA UN NIÑO RECIÉN NACIDO 

53. PREFACIO: Los Espíritus no llegan a la perfección sino después de haber pasado por las 
pruebas de la vida corporal; los que están errantes esperan que Dios les permita volver a tomar otra 
existencia que debe proporcionarles un medio de adelantamiento, ya sea por la expiación de sus 
faltas pasadas por medio de las vicisitudes, a las que se han sometido, ya sea también cumpliendo 
una misión útil a la Humanidad. Su adelantamiento y su felicidad futura serán proporcionados a la 
manera como habrán empleado el tiempo que deben pasar en la Tierra. 

El encargo de guiar sus primeros pasos y dirigirles hacia el bien está confiado a sus padres, que 
responderán, ante Dios, por la manera como hayan cumplido su mandato. Fue para facilitarles esta 
ejecución, que Dios hizo del amor paternal y del amor filial una ley de la Naturaleza, ley que jamás 
es violada impu-nemente. 

54. ORACIÓN: (Para los padres). Espíritu que estás encarnando en el cuerpo de nuestro hijo, 
bienvenido seas entre nosotros; Dios Todopoderoso que lo habéis enviado, bendito seáis. Este es un 
depósito que nos ha sido confiado, del que debemos dar cuenta un día. Si pertenece a la nueva 
generación de Espíritus que debe poblar la Tierra, ¡gracias, oh Dios, por este favor! Si es un alma 
imperfecta, nuestro deber es ayudarla a progresar en el camino del bien, por nuestros consejos y 
buenos ejemplos; si cayere en el mal por nuestra causa, responderemos de ello ante vos, porque no 
habremos cumplido nuestra misión respecto a él. 

Señor, sostenednos en nuestro trabajo y dadnos fiierza y voluntad para cumplirlo. Si este niño debe 
ser objeto de nuestras pruebas, ¡que se cumpla vuestra voluntad! Buenos Espíritus que habéis venido 
a presidir su nacimiento y debéis acompañarle durante su vida, no lo abandonéis. Alejad de él a los 
Espíritus imperfectos que pudieran inducirle al mal; dadle fuerza para resistir a sus sugestiones y el 
valor para sufrir con paciencia y resignación las pruebas que le esperan en la Tierra. 

55. (Otra): Dios mío, me confiasteis la suerte de uno de vuestros Espíritus; haced, Señor, que sea 
digno del deber que me fue impuesto; concededme vuestra protección; iluminad mi inteligencia con el 



fin de que pueda discernir pronto las tendencias del que debo preparar para entrar en vuestra paz. 


56. (Otra): Dios de bondad, puesto que habéis tenido a bien permitir al Espíritu de este niño que 
venga de nuevo a sufrir las pruebas terrestres para hacerle progresar, dadle la luz a fin de que 
aprenda a conoceros, amaros y adoraros. Haced, por vuestra omnipotencia, que esta alma se regenere 
en el manantial de vuestras divinas instrucciones; que bajo el amparo de su ángel de la guarda, su 
inteligencia crezca, se desarrolle y le haga aspirar a aproximarse cada vez más a vos; que la ciencia 
del Espiritismo sea la luz brillante que le ilumine a través de los escollos de la vida; que sepa, en fin, 
apreciar toda la inmensidad de vuestro amor, que nos prueba para fortificarnos. 

Señor, echad una mirada paternal sobre la familia a la que confiaste esta alma; que pueda 
conprender la importancia de su misión y haced germinar en este niño las buenas semillas, hasta el 
día en que él mismo pueda, por sus propias aspiraciones, elevarse sólo hacia vos. 

Dignaos, oh Dios, escuchar esta humilde plegaria en nombre y por los méritos del que dijo: “Dejad a 
los niños venir a mí, porque el reino de los cielos es para los que se les asemejen”. 

PARA UN AGONIZANTE 

57. PREFACIO: La agonía es el preludio de la separación del alma y del cuerpo, se puede decir que 
en este momento el hombre sólo tiene un pie en este mundo y el otro fuera de él. Este tránsito es 
algunas veces penoso para los que están muy ligados a la materia y han vivido más para los bienes de 
este mundo que para los del otro, o cuya conciencia está agitada por los pesares y remordimientos; en 
aquellos, por el contrario, cuyos pensamientos se han elevado al infinito y están desprendidos de la 
materia, los lazos son menos difíciles de romper y los últimos momentos nada tienen de doloroso; el 
alma, entonces, sólo se une al cuerpo por un hilo, mientras que en la otra posición está unida a él por 
profundas raíces; en todos los casos la oración ejerce una acción poderosa sobre el trabajo de la 
separación. 

(Véase adelante: Oraciones para los enfermos; El Cielo y el Infierno, El Tránsito). 

58. ORACIÓN: Dios poderoso y misericordioso, he aquí un alma que deja su envoltura terrestre 
para volver al mundo de los Espíritus, su verdadera patria; que pueda entrar allí en paz y que vuestra 
misericordia se extienda sobre ella. 

Buenos Espíritus, que la acompañasteis en la Tierra, no la abandonéis en este momento supremo; 
dadle fuerza para soportar los últimos sufrimientos que debe padecer en este mundo para su 
adelantamiento futuro; inspiradle para que ella consagre al arrepentimiento de sus faltas los últimos 
destellos de inteligencia que le restan o que pueden volverle momentáneamente. 

Dirigid mi pensamiento a fin de que su acción haga menos penosa la separación, y que lleve en su 
alma, en el momento de dejar la Tierra, los consuelos de la esperanza. 


ORACIONES PARA LOS QUE YA NO ESTÁN EN LA TIERRA 


PARA LOS RECIÉN FALLECIDOS 

59. PREFACIO: Las oraciones por los Espíritus que acaban de dejar la Tierra, no tienen sólo por 
objeto darles un testimonio de simpatía, sino que tienen también por objeto ayudar a su 
desprendimiento, y por lo tanto, abreviar la turbación que sigue siempre a la separación y darles más 



calma al despertar. Pero también en esta, como en cualquier otra circunstancia, la eficacia está en la 
sinceridad del pensamiento y no en la abundancia de palabras dichas con más o menos pompa y en 
las cuales muchas veces el corazón no toma ninguna parte. 

Las oraciones que parten del corazón, resuenan alrededor del Espíritu, cuyas ideas están aún 
confusas, como las voces amigas que nos sacan del sueño. 

60. ORACIÓN: Dios Todopoderoso, que vuestra misericordia se extienda sobre el alma de N... que 
acabáis de llamar a vos. ¡Qué la pruebas que ha sufrido en esta vida le sean tomadas en cuenta y 
nuestras oraciones puedan aliviar y abreviar las penas que tenga aún que sufrir como Espíritu! 
Buenos Espíritus que habéis venido a recibirle y sobre todo vos, su ángel de la guarda, asistidle para 
ayudarle a despojarse de la materia; dadle la luz y la conciencia de sí mismo con el fin de sacarle de 
la turbación que acompaña al tránsito de la vida corporal a la vida espiritual. Inspiradle el 
arrepentimiento de las faltas que haya cometido y el deseo de que le sea permitido el repararlas para 
activar su adelantamiento hacia la vida de eterna felicidad. 

N..., acabas de entrar en el mundo de los Espíritus, y sin embargo, estás aquí presente entre nosotros; 
nos ves y nos escuchas, porque no hay más diferencia entre tú y nosotros que el cuerpo perecedero 
que acabas de dejar y que muy pronto será reducido a polvo. 

Dejaste el grosero envoltorio sujeto a las vicisitudes y a la muerte y sólo conservas la envoltura 
etérea, imperecedera e inaccesible a los sufrimientos. 

Si no vives ya por el cuerpo, vives la vida de los Espíritus y esta vida está exenta de las miserias que 
afligen a la Humanidad. 

Ya no tienes el velo que oculta a nuestros ojos los resplandores de la vida futura; de hoy en adelante 
podéis contemplar nuevas maravillas, mientras que nosotros estamos aún sumergidos en las tinieblas. 
Vas a recorrer el espacio y visitar los mundos con toda libertad, mientras que nosotros nos 
arrastramos penosamente sobre la Tierra, en la que nos retiene nuestro cuerpo material, semejante 
para nosotros a una carga muy pesada. 

El horizonte del infinito va a desarrollarse ante ti y en presencia de tanta grandeza comprenderás la 
vanidad de nuestros deseos terrestres, de nuestras ambiciones mundanas y de nuestros goces fútiles 
de que los hombres hacen sus delicias. 

La muerte sólo es, entre los hombres, una separación material de algunos instantes. Desde el lugar 
del exilio en donde nos retiene aún la voluntad de Dios, así como los deberes que tenemos que 
cumplir en este mundo, nosotros te seguiremos con el pensamiento hasta el momento en que se nos 
permita reunirnos contigo, así como tú te has reunido con los que te precedieron. 

Si nosotros no podemos ir a tu lado, tú puedes venir al nuestro. Ven, pues, entre los que te aman y que 
has amado; sostenles en las pruebas de la vida, vela por los que te son queridos, protégeles según tu 
poder y calma sus pesares con el pensamiento de que eres más feliz ahora y con la consoladora 
certeza de estar reunidos un día en un mundo mejor. 

En el mundo en que estás deben extinguirse todos los resentimientos terrestres. ¡Qué de hoy en 
adelante, seas inaccesible a ellos para tu felicidad futura! Perdona, pues, a los que han procedido mal 
contigo, como te perdonan aquellos con los que has procedido mal. 



Nota. Pueden añadirse a esta oración, aplicable a todos, algunas palabras especiales, según las 
circunstancias particulares de familia o de relación y la posición del difunto. Si se trata de un niño, el 
Espiritismo nos enseña que éste no es un Espíritu de creación reciente, sino que ha vivido ya y puede 
ser también muy avanzado. Si su última existencia ha sido corta es porque no era más que un 
complemento de la prueba, o debía ser una prueba para sus padres. 

61. (Otra): Señor Todopoderoso, que vuestra misericordia se extienda sobre nuestros hermanos que 
acaban de dejar la Tierra. Que vuestra luz resplandezca a sus ojos. Apartadlos de las tinieblas; abrid 
sus ojos y sus oídos. Que los buenos Espíritus les envuelvan y les hagan oír las palabras de paz y 
esperanza. 

Señor, por indignos que seamos, nos atrevemos a implorar vuestra misericordiosa indulgencia a 
favor de aquél de nuestros hermanos que acaba de ser llamado del exilio; haced que su regreso sea el 
del hijo pródigo. Olvidad, Dios mío, las faltas que ha podido cometer, para acordarnos del bien que 
hizo. Vuestra justicia es inmutable, lo sabemos, pero vuestro amor es inmenso; os suplicamos 
suavizar vuestra justicia por esa fuente de bondad que mana de vos. 

Que la luz se haga para ti, hermano mío, que acabas de dejar la Tierra. Que los buenos Espíritus del 
Señor desciendan hacia ti, te envuelvan y te ayuden a sacudir tus cadenas terrestres. Comprende y 
mira la grandeza de Nuestro Señor; sométete sin murmurar a su justicia, pero no desesperes jamás de 
su misericordia. 

¡Hermano! Que un serio retorno a tu pasado te abra las puertas del porvenir haciéndote comprender 
las faltas que dejas detrás de ti y el trabajo que te queda para repararlas. Que Dios te perdone y que 
sus buenos Espíritus te sostengan y te animen. Tus hermanos de la Tierra orarán por ti y te piden que 
ores por ellos. 

PARA LAS PERSONAS QUE SE HAN AMADO 

62. PREFACIO: Qué espantosa es la idea de la nada. Qué dignos son de compasión los que creen 
que la voz del amigo que llora a su amigo se pierde en el vacío y no encuentra ningún eco que le 
responda. Jamás conocerán las puras y santas afecciones los que piensan que todo muere con el 
cuerpo; que el genio que ha iluminado el mundo con su vasta inteligencia es un juego de la materia 
que se extingue para siempre como un soplo; que del más querido ser, de un padre, de una madre o de 
un hijo adorado, sólo queda un poco de polvo que el tiempo disipa para siempre. 

¿Cómo un hombre de corazón puede permanecer tranquilo con este pensamiento? ¿Cómo la idea de 
un aniquilamiento absoluto no le hiela de espanto y no le hace al menos desear que no sea así? Si 
hasta ese día su razón no le bastó para salir de dudas, he aquí que el Espiritismo viene a disipar toda 
incertidumbre sobre el futuro por las pruebas materiales que da de la sobrevivencia del alma y de la 
existencia de los seres de ultratumba. 

Así es que por todas partes son acogidas estas pruebas con alegría, y renace la confianza porque el 
hombre sabe de aquí en adelante que la vida terrestre sólo es un corto pasaje que conduce a una vida 
mejor, que sus trabajos en este mundo no se pierden para él, y que los afectos más santos no se 
rompen para siempre. 

63. ORACIÓN: Dignaos, ¡oh Dios!, acoger favorablemente la oración que os dirijo por el Espíritu 
de N... hacedle entrever vuestras divinas luces y que le sea más fácil el camino de la felicidad eterna. 



Permitid que los buenos Espíritus le lleven mis palabras y mi pensamiento. 

Tú que me eras querido en este mundo, oye mi voz que te llama para darte un nuevo testimonio de mi 
afecto. Dios permitió que fiieses liberado primero; no podría quejarme de ello sin egoísmo, porque 
sería estar afligido por no tener más para ti las penas y los sufrimientos de la vida. Espero, pues, con 
resignación el momento de nuestra reunión en el mundo más feliz en que me has precedido. 

Yo sé que nuestra separación es momentánea y que por larga que pudiera parecerme, su duración se 
borra ante la eterna felicidad que Dios promete a sus elegidos. Que su bondad me preserve de hacer 
nada que pueda retardar este instante deseado, y que me ahorre de este modo el dolor de no volverte 
a encontrar al salir de mi cautiverio terrestre. 

¡Oh! ¡Qué dulce y consoladora es la certeza de que sólo hay entre nosotros un velo material que te 
oculta de mi vista! Que puedas estar aquí, a mi lado, verme y oírme como otras veces y aún mejor 
que antes; que no me olvidarás como yo tampoco no te olvidaré; que nuestros pensamientos no cesen 
de confundirse, y que el tuyo me siga y me sustente siempre. 

Que la paz del Señor sea contigo. 

PARALAS ALMAS QUE SUFREN Y PIDEN ORACIONES 

64. PREFACIO: Para comprender el alivio que la oración puede proporcionar a los Espíritus que 
sufren, es menester referirse a su modo de acción, que se ha explicado anteriormente. El que está 
conpenetrado de esta verdad ora con más fervor por la certeza de que no ora en vano. 

65. ORACIÓN: Dios clemente y misericordioso, que vuestra bondad se extienda sobre todos los 
Espíritus que desean nuestras oraciones y particularmente sobre el alma de N... Buenos Espíritus 
cuya única ocupación es el bien, interceded conmigo para su alivio. Haced que resplandezca a sus 
ojos un rayo de esperanza, y que la divina luz les ilumine y les haga ver las imperfecciones que les 
alejan de la morada de los felices. Abrid su corazón al arrepentimiento y al deseo de depurarse para 
acelerar su adelantamiento. Hacedles comprender que por su esfuerzo pueden abreviar el tiempo de 
sus pruebas. 

¡Qué Dios, en su bondad les dé fuerza para perseverar en sus buenas resoluciones! 

Que estas palabras benévolas puedan mitigar sus penas demostrándoles que en la Tierra hay seres 
que saben compadecerse de ellos y que desean su felicidad. 

66. (Otra): Os suplicamos, Señor, derramar sobre todos los que sufren, sea en el espacio como 
Espíritus errantes, sea entre nosotros como Espíritus encarnados, las gracias de vuestro amor y de 
vuestra misericordia. Tened piedad de nuestras debilidades. 

Falibles nos hicisteis, pero nos habéis dado la fuerza para resistir al mal y vencerlo. Que vuestra 
misericordia se extienda sobre todos los que no han podido resistir a sus malas inclinaciones y están 
aún arrastrándose en un mal camino. Que vuestros buenos Espíritus le envuelvan; que vuestra luz 
resplandezca a sus ojos, y que, atraídos por su calor, vengan a prosternarse a vuestros pies, humildes, 
arrepentidos y sumisos. 

Os suplicamos igualmente, Padre de misericordia, por aquellos de nuestros hermanos que no tuvieron 
la fuerza de soportar las pruebas terrestres. 

Vos nos disteis un fardo para cargar, Señor, y nosotros sólo debemos depositarlo a vuestros pies; 
pero nuestra debilidad es grande y el valor nos falta algunas veces por el camino. Tened piedad de 



estos servidores indolentes que han abandonado la obra antes de tiempo; que vuestra justicia les 
excuse y permita a vuestros buenos Espíritus llevarles el alivio, los consuelos y la esperanza del 
futuro. El camino del perdón es fortificante para el alma; mostradlo, Señor, a los culpables que 
desesperan, y sostenidos por esta esperanza sacarán fuerzas del mismo cúmulo de sus faltas y de sus 
sufrimientos para rescatar su pasado y prepararse para conquistar el porvenir. 

PARA UN ENEMIGO MUERTO 

67. PREFACIO: La caridad hacia nuestros enemigos debe seguirles hasta más allá de la tumba. Es 
preciso pensar que el daño que os han hecho es para nosotros una prueba que ha podido ser útil a 
nuestro adelantamiento, si supimos aprovecharnos de ella. 

Puede aún sernos más provechosa que las aflicciones puramente materiales, porque nos permitió unir 
al valor y a la resignación, la caridad y el olvido de las ofensas. 

68. ORACIÓN: Señor, os habéis dignado llamar antes que a mí el alma de N... Yo le perdono el mal 
que me hizo y sus malas intenciones hacia mí; que pueda él arrepentirse de eso, ahora que ya no tiene 
las ilusiones de este mundo. 

Que vuestra misericordia, Dios mío, se extienda sobre él y alejad de mí el pensamiento de alegrarme 
con su muerte. Si procedí mal con él, que me perdone, como yo olvido a los que procedieron así 
conmigo. 

PARA UN CRIMINAL 

69. PREFACIO: Si la eficacia de las oraciones fuese proporcional a su tamaño, las más extensas 
deberían ser reservadas a los culpables, porque tienen mayor necesidad que los que vivieron 
santamente. 

Rehusarlas a los criminales es faltar a la caridad y desconocer la misericordia de Dios; creerlas 
inútiles, porque un hombre haya cometido tal o cual falta, es prejuzgar la justicia del Altísimo. 

70. ORACIÓN: Señor, Dios de misericordia, no rechacéis a este criminal que acaba de dejar la 
Tierra; la justicia de los hombres pudo condenarle, pero no por esto se salva de vuestra justicia, si su 
corazón no se ha conmovido por un sincero arrepentimiento. 

Quitadle la venda que le oculta la gravedad de sus faltas. ¡Que con su arrepentimiento encuentre 
gracia ante vos y que se alivien los sufrimientos de su alma! ¡Que nuestras oraciones y la 
intervención de los buenos Espíritus puedan darle la esperanza y el consuelo! Inspiradle el deseo de 
reparar sus malas acciones en una nueva existencia y dadle fuerza para que no sucumba en las nuevas 
luchas que emprenderá. 

¡Señor, tened piedad de él! 

PARA UN SUICIDA 

71. PREFACIO: El hombre no tiene nunca el derecho de disponer de su propia vida, porque sólo a 
Dios corresponde sacarle del cautiverio terrestre cuando lo juzgue oportuno. Sin embargo, la justicia 
divina puede calmar sus rigores a favor de las circunstancias, pero reserva toda la severidad para 
aquel que quiso sustraerse a las pruebas de la vida. El suicida es como el prisionero que se evade la 
prisión antes de cumplir la condena y a quien cuando es vuelto a capturar se le detiene con más 
severidad. Lo mismo sucede con el suicida que cree escapar de las miserias presentes y se sumerge 
en desgracias mayores. 



72. ORACIÓN: Sabemos, Dios mío, la suerte reservada a los que violan vuestras leyes acortando 
voluntariamente sus días; pero sabemos también que vuestra misericordia es infinita; dignaos 
derramarla sobre el alma de N... ¡Que nuestras oraciones y vuestra conmiseración endulcen la 
amargura de los padecimientos que sufre por no haber tenido el valor de esperar el fin de sus 
pruebas! 

Buenos Espíritus cuya misión es asistir a los infelices, tomadle bajo vuestra protección; inspiradle el 
arrepentimiento de su falta y que vuestra asistencia le dé la fuerza de soportar con más resignación 
las nuevas pruebas que tendrá que sufrir para repararla. Separad de él a los malos Espíritus que 
podrían de nuevo llevarlo al mal y prolongar sus sufrimientos, haciéndole perder el fruto de sus 
futuras pruebas. 

Tú, cuya desdicha es el objeto de nuestras oraciones, ¡que nuestra conmiseración endulce tus 
amarguras y haga nacer en ti la esperanza de un porvenir mejor! Este porvenir está en tus manos; 
confía en la bondad de Dios, cuyo seno está abierto a todos los arrepentidos, y sólo permanece 
cerrado a los corazones endurecidos. 

PARALOS ESPÍRITUS ARREPENTIDOS 

73. PREFACIO: Sería injusto colocar en la categoría de los malos Espíritus a los que sufren y 
arrepentidos, que piden oraciones; éstos han podido ser malos, pero ya no lo son, desde el momento 
que reconocen sus faltas y sienten haberlas cometido; sólo 

son desdichados y algunos comienzan a gozar de una felicidad relativa. 

74. ORACIÓN: Dios de misericordia, que aceptáis el arrepentimiento sincero del pecador, 
encarnado o desen-carnado, aquí tenéis un Espíritu que se ha complacido en el mal, pero que 
reconoce sus faltas y entra en el buen camino; dignaos Dios mío, recibirle como a un hijo pródigo y 
perdonadle. 

Buenos Espíritus, cuya voz él desconoció, de aquí en adelante quiere escucharos; permitid que pueda 
entrever la felicidad de los elegidos del Señor, a fin de que persista en el deseo de purificarse para 
alcanzarla; sostenedle en sus buenas resoluciones y dadle fuerza para resistir sus malos instintos. 
Espíritu de N... os felicitamos por vuestra conversión y damos gracias a los buenos Espíritus que os 
han ayudado. 

Si antes os conplacíais en hacer el mal, fue porque no comprendíais cuán dulce es el goce de hacer 
el bien; os considerabais también demasiado bajo para poder conseguirlo. Pero desde el instante en 
que os pusisteis de pie en el buen camino, una luz se hizo para vos; comenzaste a disfrutar de una 
felicidad desconocida y la esperanza entró en vuestro corazón. 

Es que Dios escucha siempre la oración del pecador arrepentido y no rechaza a ninguno de los que 
vienen a él. 

Para entrar completamente en gracia junto a Él, aplicaos desde hoy en adelante. No sólo a no hacer el 
mal, sino hacer el bien y sobre todo a reparar el mal que habéis hecho; entonces habréis satisfecho a 
la justicia de Dios; cada buena acción borrará una de vuestras faltas pasadas. 

El primer paso está dado; ahora, cuanto más avancéis, tanto más fácil y agradable os será el camino. 
Perseverad, pues, y un día tendréis la gloria de ser contado entre los buenos Espíritus y los Espíritus 
felices. 



PARALOS ESPÍRITUS ENDURECIDOS 

75. PREFACIO: Los malos Espíritus son aquellos que el arrepentimiento aún no los conmovió; que 
se conplacen en el mal y no sienten por ello ninguna pena; que son insensibles a las amonestaciones, 
rechazan la oración y algunas veces blasfeman del nombre de Dios. Son aquellas almas endurecidas 
que, después de la muerte, se vengan, en los hombres por los tormentos que sufren y persiguen con su 
odio a aquellos a quien odiaron durante su vida, sea por la obsesión sea por cualquier falsa 
influencia. 

Entre los Espíritus perversos hay dos categorías muy distintas: los que son francamente malos y los 
que son hipócritas. Los primeros son muchísimo más fáciles de conducir al bien que los segundos, 
que son generalmente, de naturaleza bruta y grosera, como se ven entre los hombres, que hacen el mal 
más por instinto que por cálculo y no pretenden pasar por mejores de lo que son; pero hay en ellos un 
germen latente que es necesario hacer brotar, lo que se consigue, casi siempre, con la perseverancia, 
la firmeza unida a la benevolencia, con los consejos, los razonamientos y la oración en la 
mediumnidad, la dificultad que tienen en escribir el nombre de Dios es indicio de un temor instintivo, 
de una voz íntima de la conciencia que les dice que son indignos de ello. 

Aquel con quien ocurre esto, está en el umbral de la conversión y se puede esperar todo de él: basta 
encontrar el punto vulnerable del corazón. 

Los Espíritus hipócritas casi siempre son muy inteligentes, pero no tienen en el corazón ninguna fibra 
sensible; nada les conmueve; fingen todos los buenos sentimientos para captarse la confianza y son 
felices cuando encuentran incautos que les aceptan como santos Espíritus y que pueden gobernarles a 
su gusto. 

El nombre de Dios, lejos de inspirarles el menor temor, les sirve de máscara para cubrir sus 
torpezas. En el mundo invisible así como en el mundo visible, los hipócritas son seres más 
perjudiciales porque trabajan ocultamente y no se sospecha de ellos. Sólo tienen las apariencias de 
la fe, pero ninguna fe sincera. 

76. ORACIÓN: Señor, dignaos mirar bondadosamente a los Espíritus imperfectos que aún están en 
las tinieblas de la ignorancia y os desconocen, y particularmente al de N... Buenos Espíritus, 
ayudadnos a hacerlo comprender que induciendo a los hombres al mal, obsesándoles y 
atormentándoles, prolonga sus propios sufrimientos; haced que el ejemplo de felicidad que vosotros 
gozáis sea un estímulo para él. 

Espíritus que os complacéis aún en el mal, acabáis de oír la oración que hicimos por vos; ella debe 
probaros que deseamos haceros el bien, aunque hagáis el mal. 

Sois infelices, porque es imposible ser feliz haciendo el mal; ¿por qué, pues, permanecer en pena 
cuando depende de vosotros salir de ella? Oservad a los buenos Espíritus que os rodean; ved cuán 
felices son y si no sería más agradable para vosotros gozar de la misma felicidad. 

Diréis que eso os es imposible, pero nada hay imposible para el que quiere, porque Dios os dio, 
como a todas sus criaturas, la libertad de elegir entre el bien y el mal, es decir, entre la felicidad y la 
infelicidad; nadie está condenado al mal. Si tenéis la voluntad de hacerlo, podéis tener la de hacer el 
bien y de ser felices. 


Volved vuestras miradas hacia Dios, elevaos un solo instante hasta Él con el pensamiento y un rayo 



de su divina luz vendrá a esclareceros. Decid con nosotros estas simples palabras: ¡Oh Dios, me 
arrepiento, perdonadme! Probad el arrepentimiento y haced el bien, en vez de hacer el mal y veréis 
que pronto su misericordia se extenderá sobre vosotros y que un bienestar desconocido vendrá a 
reemplazar las angustias que sentís. 

Una vez que hayáis dado un paso en el buen camino, el resto del recorrido os parecerá fácil. 
Entonces comprenderéis cuanto tiempo perdisteis, por vuestra falta de felicidad; pero un futuro 
radiante y lleno de esperanza se abrirá ante vos y os hará olvidar vuestro miserable pasado, lleno de 
turbación y de tormentos morales que serían para vos el infierno si debiesen durar eternamente. 
Vendrá día en que esos tormentos serán tales que quisierais a cualquier precio hacerlos cesar; pero 
cuanto más esperareis, más difícil os será eso. 

No creáis que permaneceréis siempre en el estado en que estáis; no, eso es imposible; tenéis ante vos 
dos perspectivas: una es la de sufrir mucho más de lo que sufrís ahora, la otra de ser feliz como los 
buenos Espíritus que están a vuestro alrededor; la primera es inevitable si persistís en vuestra obsti¬ 
nación y un simple esfuerzo de vuestra voluntad basta para sacaros de la mala situación en que estáis. 
Apresuraos, pues, porque cada día de atraso es un día perdido para vuestra felicidad. 

Buenos Espíritus, haced que estas palabras encuentren acceso en esa alma aún atrasada, a fin de que 
la ayuden a acercarse a Dios. Así os lo suplicamos en nombre de Jesucristo, que tan gran poder tiene 
sobre los Espíritus malos. 


ORACIONES PARALOS ENFERMOS YLOS OBSESOS 


PARA LOS ENFERMOS 

77. PREFACIO: Las enfermedades son parte de las pruebas y de las vicisitudes terrestres; son 
inherentes a la imperfección de nuestra naturaleza material y a la inferioridad del mundo en que 
habitamos. 

Las pasiones y los excesos de todas clases siembran en nosotros gérmenes malsanos, frecuentemente 
hereditarios. En mundos más avanzados física y moralmente, el organismo humano, más purificado y 
menos material, no está sujeto a las mismas enfermedades y el cuerpo no está minado sordamente por 
los estragos de las pasiones. 

Es menester, pues, resignarse a sufrir las consecuencias del centro en que nos coloca nuestra 
inferioridad, hasta que hayamos merecido cambiarlo. Entretanto consigamos el mérito, eso no nos 
debe impedir hacer lo que dependa de nosotros para mejorar nuestra posición actual; pero si a pesar 
de nuestros esfuerzos, no podemos llegar a ello, el Espiritismo nos enseña a soportar con resignación 
nuestros males pasajeros. 


Si Dios no hubiese querido que los sufrimientos corporales frieran disipados o aliviados en ciertos 



casos, no habría puesto medios curativos a nuestra disposición. Su previsora solicitud, con respecto 
a esto, de acuerdo con el instinto de conservación, indica que está en nuestro deber buscarlos y 
aplicarlos. 

Al lado de la medicación ordinaria, elaborada por la Ciencia, el Magnetismo nos hizo conocer el 
poder de la acción fluídica; después el Espiritismo vino a revelarnos otra fuerza en la mediumnidad 
curadora y la influencia de la oración. 

78. ORACIÓN: (Para que la diga el enfermo). Señor, sois todo justicia; la enfermedad que habéis 
querido enviarme debo merecerla, porque jamás hacéis sufrir sin causa. Para mi curación, yo me 
entrego a vuestra infinita misericordia; si os place volverme la salud, que vuestro santo nombre sea 
bendito; si por el contrario debo sufrir aún, que así mismo sea bendito; me someto sin murmurar a 
vuestros divinos decretos, porque todo lo que haréis no puede tener otro objeto que el bien de 
vuestras criaturas. 

Haced, Dios mío, que esta enfermedad sea para mí un aviso saludable y me lleve a meditar sobre mí 
mismo; la acepto como una expiación del pasado y como una prueba de mi fe y sumisión a vuestra 
santa voluntad. (Véase la Oración número 40). 

79. ORACIÓN: (Para el enfermo). Dios mío, vuestros designios son impenetrables, y en vuestra 
sabiduría creisteis un deber afligir a N... con la enfermedad. Os suplico echéis una mirada de 
compasión sobre sus sufrimientos y os dignéis ponerles un término. 

Buenos Espíritus, ministros del Todopoderoso, os ruego que secundéis mi deseo de aliviarle; dirigid 
mi pensamiento, a fin de que vaya a derramar un bálsamo saludable en su cuerpo y el consuelo en su 
alma. 

Inspiradle la paciencia y la sumisión a la voluntad de Dios, dadle fuerza para sobrellevar sus dolores 
con resignación cristiana a fin de que no se pierda el fruto de esta prueba. (Véase la Oración número 
57). 

80. ORACIÓN: (Para ser pronunciada por el médium para una curación). Dios misericordioso, si 
os dignáis serviros de mí, aun cuando soy indigno puedo curar este sufrimiento si tal es vuestra 
voluntad, porque tengo fe en vos; sin vos nada puedo. Permitid a los buenos Espíritus que me 
penetren con su fluido saludable, a fin de que lo trasmita a este enfermo, y alejad de mí todo 
pensamiento de orgullo y de egoísmo que pudiera alterar su pureza. 

PARALOS OBSESOS 

81. PREFACIO: La obsesión es la acción persistente que un mal Espíritu ejerce sobre un individuo. 
Presenta caracteres muy diferentes, desde la simple influencia moral, sin señales exteriores 
sensibles, hasta la perturbación completa del organismo y de las facultades mentales. Oblitera todas 
las facultades medianímicas; en la mediumnidad por la escritura, se conoce por la obstinación de un 
Espíritu en manifestarse, con exclusión de todos los otros. 

Los Espíritus malos pululan alrededor de la Tierra a consecuencia de la inferioridad moral de sus 
habitantes. Su acción malhechora forma parte de las plagas que la Humanidad sufre en este mundo. 
La obsesión, como las enfermedades y todas las tribulaciones de la vida, debe, pues, ser considerada 
como una prueba o una expiación, y aceptada como tal. 



De la misma manera que las enfermedades son resultado de las imperfecciones físicas que hacen al 
cuerpo accesible a las influencias perniciosas exteriores, la obsesión lo es siempre de una 
imperfección moral que lo expone a un mal Espíritu. A una causa física se opone una fuerza física: a 
una causa moral, es preciso oponer otra fuerza moral. Para precaver las enfermedades se fortifica el 
cuerpo; para precaverse de la obsesión, es preciso fortificar el alma. 

De ahí, para el obseso la necesidad de trabajar por su propia mejoría, lo que muchas veces basta 
para librarse del obsesor, sin el socorro de personas extrañas. Este socorro se hace necesario cuando 
la obsesión degenera en subyugación y en posesión, porque, entonces, el paciente pierde a veces su 
voluntad y su libre albedrío. 

La obsesión es casi siempre el resultado de una venganza ejercida por un Espíritu y lo más a menudo 
tiene su origen en las relaciones que el obseso tuvo con él en una existencia precedente. 

En los casos de obsesión grave, el obseso está como envuelto e impregnado de un fluido pernicioso 
que neutraliza la acción de los fluidos saludables y los rechaza. De este fluido es preciso 
desembarazarle, y un mal fluido no puede ser rechazado por otro fluido malo. Por una acción idéntica 
a la del médium de curación en los casos de enfermedad, es menester expulsar el fluido malo con la 
ayuda de un fluido mejor, que en cierto modo produce el efecto de un reactivo. 

Esta es la acción mecánica, pero no basta; también y sobre todo, es necesario obrar sobre el ser 
inteligente, con el cual es preciso tener el derecho de hablar con autoridad y esta autoridad 
corresponde sólo a la superioridad moral: cuanto más grande es ésta, tanto mayor es la autoridad. 

Eso no es todo; para asegurar la liberación es preciso llevar al Espíritu perverso a renunciar a sus 
malos designios; es menester hacer nacer en él el arrepentimiento y el deseo del bien, con ayuda de 
instrucciones hábilmente dirigidas, en las evocaciones particulares hechas con vista a su educación 
moral; entonces, puede tenerse la doble satisfacción de librar a un encarnado y de convertir a un 
Espíritu imperfecto. 

La tarea se hace más fácil cuando el obseso, comprendiendo su situación, presta su concurso con la 
voluntad y la oración; no sucede lo mismo cuando éste seducido por el Espíritu engañador se hace 
ilusiones sobre las cualidades del que le domina, complaciéndose en el error en que le tiene este 
último, porque entonces, lejos de secundar, rechaza toda asistencia. Es el caso de la fascinación, 
siempre infinitamente más rebelde que la subyugación más violenta. 

En todos los casos de obsesión, la oración es un poderoso auxiliar para obrar contra el Espíritu 
obsesor. 

82. ORACIÓN: (Para ser pronunciada por el obseso). Dios de justicia, permitid a los buenos 
Espíritus que me libren del Espíritu malhechor que se ha unido a mí. Si es una venganza que ejerce 
por injusticias que le habré hecho en otro tiempo, vos lo permitís, Dios de bondad, para mi castigo y 
sufro la conse-cuencia de mi falta. ¡Qué mi arrepentimiento merezca vuestro perdón y mi liberación! 
Pero cualquiera que sea el motivo que tenga, solicito vuestra misericordia para él. Dignaos 
facilitarle el camino del progreso, que le desviará del pensamiento de hacer el mal. Que por mi 
parte, volviéndole bien por mal, pueda conducirle a mejores sentimientos. 

Mas yo sé también, ¡oh Dios mío!, que mis imperfecciones son las que me hacen accesible a las 
influencias de los Espíritus imperfectos. Dadme la luz necesaria para reconocerlas y, sobre todo, 



combatid en mí el orgullo que me ciega para que no vea mis defectos. 

¡Cuán grande debe ser mi indignidad, puesto que un ser malhechor puede enseñorearse de mí! 

Haced, ¡oh Dios!, que este revés para mi vanidad me sirva de lección para el futuro; que él me 
fortalezca en la resolución que tomo de purificarme por la práctica del bien, de la caridad y de la 
humildad, con el fin de oponer de hoy en adelante una barrera a las malas influencias. 

Señor, dadme fuerza para soportar esta prueba con paciencia y resignación; comprendo que, como 
todas las otras pruebas, debe ella ayudar a mi adelantamiento si no pierdo su utilidad con mi 
murmuración, puesto que me proporciona la ocasión de manifestar mi sumisión y de ejercer la 
caridad hacia un hermano infeliz, perdonándole el mal que me hizo. 

83. ORACIÓN: (Para el obseso). Dios Todopoderoso, dignaos darme el poder para liberar a N... 
del Espíritu que le obsesa; si entra en vuestros designios poner término a esta prueba, concededme la 
gracia de hablarle con autoridad. 

Buenos Espíritus que me asistís, y vos, su ángel de la guarda, prestadme vuestro auxilio y ayudadme 
a desembarazarle del fluido impuro que le envuelve. 

En nombre de Dios Todopoderoso, conjuro al Espíritu malhechor que le atormenta a que se retire. 

84. ORACIÓN: (Para el Espíritu obsesor). Dios infinitamente bueno, inploro vuestra misericordia 
para el Espíritu que obsesa a N... hacedle entrever las divinas claridades, a fin de que él vea el falso 
camino en que está empeñado. Buenos Espíritus, ayudadme a hacerle comprender que tiene todo para 
perder haciendo el mal y todo para ganar haciendo el bien. 

Espíritu que os complacéis en atormentar a N..., escuchadme porque os hablo en nombre de Dios. 

Si quisiereis reflexionar, conprenderéis que el mal no puede imponerse al bien, y que no podéis ser 
más fuerte que Dios y los buenos Espíritus. 

Ellos podrían haber preservado a N... de toda persecución por vuestra parte; si no lo han hecho es 
porque él (o ella) debía sufrir esta prueba. Pero cuando esta prueba se concluya, os quitarán toda 
acción sobre él; el mal que le habéis hecho, en lugar de perjudicarle, servirá para su adelantamiento 
y con ello será más feliz; así vuestra maldad habrá sido una pura pérdida para vos y revertirá sobre 
vos mismo. 

Dios, que es todopoderoso y los Espíritus superiores sus delegados, que son más poderosos que vos, 
podrán, pues, poner término a esta obsesión cuando quieran y vuestra tenacidad se estrellará contra 
esa suprema autoridad. Más, por el hecho mismo de que Dios es bueno, quiere dejaros el mérito de 
que ceséis por vuestra propia voluntad. Es una moratoria que se os concede; si no os aprovecháis de 
ella sufriréis sus deplorables consecuencias; grandes castigos y crueles sufrimientos os esperan; os 
veréis forzado a implorar su piedad y las oraciones de vuestra víctima, que ya os perdona y ora por 
vos, lo que es un gran mérito a los ojos de Dios y apresurará su liberación. 

Reflexionad, pues, mientras hay tiempo aún, porque la Justicia de Dios caerá sobre vos, como sobre 
todos los Espíritus rebeldes. Pensad que el mal que hacéis en este momento tendrá forzosamente un 
término, mientras que si os obstináis en vuestro endurecimiento, vuestro sufrimientos aumentarán sin 
cesar. 

Cuándo estabais en la Tierra, ¿no os hubiera parecido estúpido el sacrificar un gran bien por una 
pequeña satisfacción del momento? Lo mismo sucede ahora que sois Espíritu. ¿Qué ganáis con lo que 
hacéis? 



El triste placer de atormentar a alguno, lo que no os inpide ser infeliz y cualquier cosa que podáis 
decir, os hará más infeliz aún. buenos Espíritus que os rodean y ved si su suerte no es preferible a la 
vuestra. Participaréis de la felicidad que ellos gozan cuando lo queráis. ¿Qué es necesario para eso? 
Implorar a Dios y hacer el bien, en lugar de hacer el mal. Yo sé que no podéis transformaros de 
repente; pero Dios no pide nada imposible; lo que quiere es la buena voluntad. Probadlo, pues, y os 
ayudaremos. 

Haced que muy pronto podamos decir por vos la oración de los Espíritus arrepentidos (número 73), 
y no tengamos que colocaros más entre los Espíritus malos, hasta que podáis estar entre los buenos. 
(Véase también la oración número 75, Oración para los Espíritus endurecidos). 

Nota: La curación de las obsesiones graves requiere mucha paciencia, perseverancia y abnegación; 
exige también tacto y habilidad para conducir al bien a los Espíritus, a menudo muy perversos, 
endurecidos y astutos, porque los hay rebeldes al último grado; en la mayor parte de los casos es 
menester guiarse según las circunstancias; pero cualquiera que sea el carácter del Espíritu, es un 
hecho cierto que no se obtiene nada por la fúerza o por la amenaza; toda la influencia está en el 
ascendiente moral. 

Otra verdad igualmente constatada por la experiencia, lo mismo que por la lógica, es la completa 
ineficacia de los exorcismos, fórmulas, palabras sacramentales, amuletos, talismanes, prácticas 
exteriores o cualquiera otra señal material. 

La obsesión muy prolongada puede ocasionar desórdenes patológicos y requiere algunas veces un 
tratamiento simultáneo o consecutivo, sea magnético, sea médico, para restablecer el organismo. 
Estando destruida la causa, falta combatir los efectos. 


CAPITULO VII 


ORACIONES TRADICIONALES POPULARES 



i. Oración a San Luis Beltrán (contra maleficios y todo género de enfermedades): 



Criatura de dios, yo te juro, ensalmo y bendigo en nombre de la santísima trinidad: padre, hijo y 
espíritu santo. Tres personas y una esencia verdadera de la virgen maría, nuestra señora concebida, 
sin manchas del pecado original: virgen antes del parto, en el parto y después del parto, y por la 
gloriosa Santa Gertrudis, tu querida y respetada esposa, once mil vírgenes, señor San José, San 
Roque y San Sebastián y por todos los santos y santas de tu corte celestial, por tu gloriosísima 
encarnación, gloriosísimo nacimiento, santísima pasión, gloriosísima resurrección, ascensión: por tan 
altos y santísimos misterios; que creo y con verdad, suplico a tu divina majestad, poniendo por 
intercesora a tu santísima madre abogada nuestra, libres y sanes a esta afligida criatura de esta 
enfermedad, mal de ojos, accidentes y calenturas y otro cualquier daño, herida o enfermedad, amén. 
Jesús. 

No mirando la indignidad en persona que prefiere tan sacrosantos misterios, con buena fe te suplico 
señor, para más honra tuya y devoción de los presentes, te sirvas por tu piedad y misericordia para 
sanar y librar de esta herida, llaga, dolor, humor o enfermedad, quitándole de esta parte y lugar, no 
permita tu divina majestad que le sobrevenga accidente, corrupción ni daño, dándole salud para que 
con ella te sirva y cumpla tu santísima voluntad, amén. Jesús. 

Yo te curo y ensalmo, Jesucristo nuestro señor redentor te sane, bendiga y haga realidad tu voluntad, 
amén. Jesús, consumatum est. consumatum est. amén. Jesús. 


2 . Oración al Justo Juez: 





por eso te pido que sus ojos no me vean, que sus manos no me toquen, que sus bocas no me hablen, 
que sus pasos no me alcancen. Aquella santa camisa en la que tu hijo fue envuelto, es la misma que 
yo traigo puesta, y por ella me he de ver libre de prisiones, de malas lenguas, de hechicerías y 
maleficios; y para lo cual me encomiendo a todo lo angélico y sacrosanto, y me amparen los santos 
evangelios, pues primero nació el hijo de dios. Que vosotros lleguéis derribados a mí, como el señor 
derribó el día de pascua a sus enemigos. 

De quién se fía es de la Virgen maría y de la hostia consagrada que se ha de celebrar con la leche de 
los pechos virginales de maría santísima. Por eso te pido verme libre de prisiones, no ser herido, ni 
atropellado, ni mi sangre derramada, ni morir de muerte repentina, también me encomiendo a la santa 
Veracruz. Dios conmigo, yo con él, dios delante, yo detrás de él. Jesús, maría y José. 

Se rezará todos los días, un credo al gran poder de dios y salve a la santísima virgen, y debe poner su 
nombre el que lleve la oración consigo. Padre, hijo, espíritu santo. Amén. 

Otra: Santísimo Justo Juez, Hijo de Santa María, que mi cuerpo no se asombre ni mi sangre sea 
vertida, donde quiera que vaya y venga, las manos del Señor delante las tenga, las de mi Señor San 
Andrés, las de la Señora Virgen María, que vayan y vengan, mis enemigos, salgan con ojos y no me 
vean, con armas y no me ofendan, justicia y no me prendan, con el paño que nuestro Señor Jesucristo 
fue su cuerpo envuelto sea mi cuerpo, que no sea herido ni preso, ni a la vergüenza de la cárcel 
puesto. Si en este día hubiese una sentencia en contra mía, que se revoque por la Bendición del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, Amen. 

La compañía de Dios sea conmigo, y el manto de Santa María, su madre, me cobije y de malos 
peligros me defienda. Ave María, gracia plena, Dominus Tecum, me libre de todo espíritu maligno, 
bautizado o por bautizar. Cristo vence, Cristo reina, Cristo de todos los peligros me defienda... El 
Señor y justo individual hijo de Santa María Virgen, Aquel que nació en aquel solemne día, que no 
pueda ser muerto ni me quieran mal. 


ORACION A LOS JUANES: 


3 . Oración a Juan del Dinero: 

Oh, Don Juan del Dinero, has que por medio de este velón con el cual invoco la sublime influencia 
del Padre Eterno, para obtener éxito y adelanto en todos los actos de mi vida, para allanar todas las 
dificultades que hayan en mi camino. Invoco la ayuda del Espíritu Santo para que la buena estrella 
alumbre mi camino. Invoco al Dios de las alturas para que mi negocio, mi casa, prosperen y mi 
persona reciba un mensaje de buena suerte enviado por la Divina Providencia. Oh, Gran Poder 
imploro tu suprema Majestad para que mi camino se vea iluminado por el faro de la fortuna. Oh! 
Gran Poder de Dios quita de mi camino todo obstáculo que mis enemigos traten de ponerme." 


4. Oración a Juan del Pensamiento: 

Hermano mío, ven hermano, yo te inploro por medio de esta oración, te pido que no pienses en nadie 
sino en mí, y en este momento sublime, este pensando en mí y mi pensamiento lo torture y lo traiga 
hasta mí, manso como un corderito. Amén. Se le prende una vela por 7 días a Juan del Pensamiento. 
Nota: No prestar esta oración a ninguna persona. 


5 . Oración Juan del Tabaco: 

Espíritu bueno cuya misión es asistir a las desgraciadas ayúdame y dome tu protección para que me 
vea con buenos ojos y siempre me piense y recuerde, que yo por medio de este tabaco te invoco y te 
pido que me guíes por el camino del bien. Y cuando yo te pida algún favor concédemelo que yo lo 
que te ofrezca te cumpliré. Para hacer la invocación prender una vela y poner una copa de ron donde 
se haga la petición, además del tabaco del principio. 


6. Oración a Juan del Trabajo: 

Hermano de todos los Mártires que viven en este mundo de luchas y sufrimientos. Te pido la gracia 
de conseguir un trabajo para ganar el sustento de cada día y no me falle la alegría de mi bienestar. 
Siempre condúceme por el camino del bien y la prosperidad. Concédeme esta gracia. 


7 . Oración a Juan del Volteo: 

Con el debido respeto me presento ante vos, tú que me quitas y me das la felicidad, engendras el 
amor entre los cónyuges obligando tanto al hombre como a la mujer a guardarse fidelidad y a 
socorrerse mutuamente. Hoy te invoco para suplicarte esta gracia, ya que xxxxx ha quebrantado sus 
mandamientos y espero que lo hagas volver manso y humilde a mi hogar tal y como hizo Jesucristo 
ante Poncio Pilotos, y que vuelva yo a recrearme con su trato suavísimo y quede purificado para 



siempre de su iniquidad. Amén. 


8. Oración a Juan Retornado: 

De los tres actos de San Juan Retornado quiero que hagas: 

I o como la casa Santa de Jerusalén donde Cristo entró, ven y entra. 

2 o San Juan Retornado representa las dos tablas de Moisés y deseo que me escribas o me envíes un 
mensaje. 

3 o representa los tres clavos con que clavaron al divino Jesús, quiere que me evites ese sufrimiento 
que me atenaza el alma. Juan Retornado son los trece mil rayos que tiene el sol, trece mil luces que 
tiene la luna y trece mil luces que le disipan las malas ideas que tenga la persona que quiera hacerme 
daño a mí. Amén. 


9 . Oración a Juan de la buena suerte: 

Salud, Dinero y Amor, felicidad ansiada por todos en el Juego y el Amor; siempre te tengo en mi 
mente - Oh! Don Juan de la Buena Suerte - Te hago esta invocación para que en algo me ayudes. Tú 
que siempre has protegido al apostador necesitado, que pobre y desamparado siempre de Ti se ha 
confiado. Así sea. Amén. 

10. Oración Juan del Pensamiento: 

Hermano mío, ven hermano, yo te inploro por medio de esta oración, te pido que no 

piense. en nadie sino en mí, y en este momento sublime este pensando en mí y mi 

pensamiento lo torture y lo traiga hasta mí, manso como un corderito. Amén. Reza un Ave María y se 
enciende una vela por 7 días a Juan del Pensamiento. 


n. Oración Virgen Caridad del Cobre: 

Esta oración es copia de la que dejó la virgen de la caridad del cobre para las mujeres. Los tres 
Juanes devotos de la caridad del cobre, navegaban por el mar cuando una tormenta de agua les 
alcanzó, se vieron perdidos y ahogándose estaban cuando llamaron por ella apretando con fuerza su 
reliquia, se les apareció en la canoa, los salvó a los tres, a juan odio, a juan indio y a juan esclavo y 
les dijo estas palabras: “sabed mis queridos hijos que yo soy la reina y madre de dios todopoderoso: 
y los que creen en mi gran poder y sean devotos míos, siempre conservarán mi estampa en una 
reliquia para que le acompañe, y con ésta estarán libres de toda cosa mala, estarán libres de muerte 
repentina...no podrá morderle ningún perro con rabia, ni ninguna clase de animales malos...estarán 
libres de accidentes y aunque una mujer esté sola no tendrá miedo a nadie, porque nunca verá 
visiones de ningún muerto, ni cosas malas diciendo esto: “la caridad me acompañe y su hijo...con los 
santos evangelios y la cruz en que murió, amén. Jesús.” y luego le dijo a juan esclavo: “juan aquí 
dejo esta oración para cuando una mujer esté de parto y sufra por los dolores, la ponga sobre su 
vientre haciendo la señal de la cruz, en memoria de los siete dolores que yo tuve tan fuertes, y que 
desde lo alto del cielo alcancen ella y la criatura la bendición de dios, rezará también un credo al 
gran poder de dios y una salve a la santísima virgen de la caridad, teniendo así un parto sin peligro. 
Amén. Jesús. 




12. Oración a Santa Bárbara: 

Protectora Madre Divina de Vientos y tempestades, guía mis pasos. Penetra en mi alma y examínala, 
verás que mis intenciones son buenas y nobles y que 

sólo se encaminan hacia el bien (hacer petición). Con resignación acepto tus decretos, esperando 
que mi petición sea atendida satisfactoriamente, petición que expongo con toda verdad y sinceridad 
de mi corazón. 

Hágase tu voluntad. Amén. 

Otra: Soberano y eterno dios, admirable en tus santos, especialmente en la gloriosa virgen y mártir 
santa bárbara, a quién previniste con tu gracia para cuya fe a los doce años de su edad padeció 
cárceles, azotes y otros crueles martirios, hasta ser degollada por su mismo padre, en cuyo tránsito te 
pidió la hicieras gracias: que los que se valieran de su intercesión fuesen libres de mal, 
socorriéndolos en la hora de la muerte, no permitiendo que muriesen sin los santos sacramentos y se 
lo otorgaste, asegurándola que había sido oída su petición; ruégote, señor, por los méritos de tu 
querida esposa santa bárbara, a quién fortaleció tu omnipotencia e ilustró tu sabiduría y abrasó tu 
amor, me concedas fortaleza para resistir las tentaciones, para conocer y llorar mis culpas y amor 
tuyo, para que abrasado en él merezca el patrocinio de esta sagrada virgen y en especial en la hora de 
mi muerte, en que fortalecido con los santos sacramentos y por medio de ellos y la intercesión de la 
santa, gozar en su compañía contigo en la gloria, en donde vives y reinas por todos los siglos de los 
siglos. Amén 


13 . Oración a María Lionza: 

Madrecita, madre de la raza mestiza, yo xxxxx fiel creyente de tu poder, ruego en el nombre de la 
Divina Providencia me ayudes, me liberes de todo mal y me brindes tu Santa Protección, tú que has 
llegado hasta la corte celestial, presides la Corte India y estás rodeada de ángeles arcángeles y 
serafines, yo xxxxx admirador y creyente en ti, pido en el nombre de Dios, me irradies con amor, 
armonía, paz y prosperidad; te pido, oh reina mía, te dignes guardar mi hogar y mi persona contra la 
envidia, la mala fe y de toda mala influencia. 

Concédeme la gracia que te pido (hacer la petición), me ilumines y estés siempre junto a mí. Amén. 
Monarca Reina María Lionza. Tu culto es la gloria, tu nombre es divino, tu amor es la antorcha que 
alumbra el camino de vuestra conciencia, derrame tu luz de fe y esperanza al Divino Jesús. Reina 
María Lionza, por tu poder, por los siete Espíritus que te acompañan, no dejes que las estrellas 
maldigan ni que el cielo me borre la ilusión, ni que Satanás ni los brujos me destruyan este pobre 
corazón. 

Te suplico en compañía del Espíritu del monarca Hogún Balenilló, del Espíritu de Cándelo Sédife, 
por el Espíritu de Gede Limbo, por el Espíritu de Saúl Lemba; porque yo sin tí no tengo dicha ni 
consuelo, ni gloria tiene el cielo, ni vive el corazón y así de que me sirve vivir en este mundo sin 
brújula y sin rumbo, sin remo ni timón. Se le rezan 3 Padrenuestros, 3 Ave María y los méritos de 
Jesucristo. Amén. 

14 . Oración a la Divina Providencia para proteger la puerta: 

Divina Providencia: Tú que eres el autor de todo lo creado, sin cuya voluntad nada se mueve, recurro 



a ti en estos momentos de vacilación, para que me guíes y me protejas en contra de los espíritus 
tentadores y envidiosos. 

Mi espíritu guía: si algún enemigo material aguijoneado por la envidia pretendiese levantar su mano 
para herirme o pronunciar una palabra para humillarme por medio de la calumnia, desviad su mano y 
su pensamiento para que arrepentido de su falta me pida perdón, que yo; le perdonaré, y rogaré a 
Dios por su salvación. 

Ángel de mi guarda: No permita que yo siendo inocente pueda ser víctima, ni pagar culpas que no he 
cometido, solamente por satisfacciones de quienes quieran experimentar con espíritus falsos y 
malignos. En nombre de Dios Todopoderoso, ruego al ángel de mi guarda y a mis espíritus 
protectores que me libren de malas influencias y de las malas tentaciones; que los espíritus falsos y 
seductores no tengan entrada en mi persona ni en mi casa y que los espíritus de luz me sirvan de 
escolta. Gran Poder: Que esta oración en la puerta de mi hogar sirva de muralla para todos mis 
enemigos materiales y espirituales y que vuestra Divina Gracia nos cubra con su manto. Amén. Jesús. 


15. Oración a la piedra imán: 

María Piedra de Imán, encantadora y mineral que con la Samaritanas anduvisteis, hermosura y 
nombre le diste, suerte y fortuna me traerás, imán: viniste imán: será para resguardo, conmigo estás: 
te pido oro para mi tesoro, plata para mi casa, y cobre para yo darle a los pobres y como foco de 
alumbrera que luiste de la Santísima Virgen María, quiero que seas de la choza mía: centinela de mi 
hogar y de mi Personalidad; yo quiero que mi casa sea próspera y feliz y que la buena estrella me 
guíe y alumbre mi camino, préstame tu magia bienhechora, quiero que me prestes tu talismán, quiero 
tener poder y dominio para vencer a mis enemigos, quiero que la buena estrella me guíe y alumbre 
mi camino en recompensa de lo que tú me das; yo te daré la cuenta ámbar, la cuenta de azabache, 
unos granitos de limadura de acero para que todo me sobre y aumente mi rico sendero, te daré trigo 
para vencer a mis enemigos, incienso y mirra por el aguinaldo que le dieron los tres Reyes a Jesús 
amado, y daré a las tres potencias por la virtud de la piedra de Imán Tres Credos y por segunda siete 
salves, y por tercera cinco Padre Nuestro y cinco Ave María alabando al Señor en este Santo día y 
diciendo gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a todos los seres de buena voluntad, pan 
bendito de Dios sagrado que satisface mi alma y limpia mis pecados. Carbón bendito, luz de mi 
hogar, esto le doy a la bendita Piedra Imán. Haga du petición, persígnese. 


16. Oración a la Mano poderosa 




En nombre de Dios Todopoderoso, le pido autoridad celestial para que cuando fije esta oración 
detrás de la puerta principal de mi hogar, retire a todos mis enemigos y que el mal que quieran 
hacerme, que se evapore en el espacio infinito, porque yo mal a nadie hago y que Dios 
Todopoderoso bendiga mi hogar y que el pan nuestro de cada día nunca nos falte. Que Dios nos 
retire todo mal pensamiento, odio y maldad, ya que a nadie mal deseo. 

Desde hoy en nuestra casa imperará la armonía y el prodigado por nuestro sublime Dios que todo lo 
piensa y lo vence. 


CAPITULO VIII 

CANTOS ESPIRITISTAS para MISAS ESPIRITUALES: 



1. Canción a la Comisión: 


2. Canción del Ave María: 


3. Canción a San Salvador: 

San Salvador 
Bendícelo San Salvador, 

San Salvador bendícelo, 
bendícelo en nombre de Dios. 
Hay bendícelo San Salvador, 
San Salvador bendícelo 
En nombre de Dios... 


4. Canción al Santísimo: 


Sea el Santísimo... Sea 


Sea el Santísimo... Sea 
¡Madre mía de la caridad! 
Ayúdanos, ampáranos 
En el nombre de Dios... 

¡Ay Dios! 


5. Canción a La Luz redentora: 

Si la luz redentora te llama, buen ser, 
y te llama con amor a la tierra, 
yo quisiera ver a ese ser 
cantándole al verbo al divino Manuel. 

Oye buen ser, 
avanza y ven, 
que el coro te llama 
y te dice ven. 

¡ay, buen ser! 
avanza y ven 
que el coro te llama 
y te dice ven. 

Allá a lo lejos se ve, 
se ve bajar una luz, 
es la Virgen María 
que viene a ver 
esta coronación... 

Es la Virgen María 
que viene a ver 
esta coronación... 

En coronación, en coronación, 
bajan los seres... 

En coronación, en coronación, 
bajan los seres... 


6. Canción a Venid Protectores: 

Oh, venid protectores, venid, 
seres guías de nuestra misión 
Oh venid protectores a la tierra 
a ver que linda coronación. 



Oh, venid protectores, venid, 
Seres guías de nuestra misión. 
Oh venid protectores a la tierra 
A ver que linda coronación. 

En coronación, en coronación, 
bajan los seres. 

En coronación, en coronación 
bajan los seres. 

7. Para Santa Clara: 

Santa Clara aclaradora, 
aclara a este humilde ser 
que viene de lo infinito , 
buscando la claridad 
Santa Clara , aclaradora , 
aclara a este humilde ser 
que viene de lo infinito 
lo queremos conocer. 

Si a tu puerta llama un ser 
pidiendo la caridad... 

No se la niegues, hermano, 
que dios te lo pagará . 


8. Canción a San Lázaro: 

Siete días, con siete noches, 
por el mundo caminando, 
y no encuentro una limosna, 
para mi viejo Babalú Ayé 
Tanto como yo camino, 
tanto como yo trabajo, 
y no encuentro una limosna, 
para mi viejo Babalú Ayé 
Babalú Aye, Babalú Aye, Babalú Aye 
Dadme diecisiete céntimos 
Para Babalú ayeeeeeee 


9. Canción al Marinero: 



Marinero, marinero, 
marinero de alta mar: 
préstame tu barquillita 
para irme a navegar. 

Si yo fuera marinero, 
marinero de verdad 
te prestaría mi barquilla 
para irme a navegar. 

A Remar, a remar, a remar, 

A Remar, a remar, a remar, 

A Remar, a remar, a remar, 

Que a Virgen de Regla nos va a acompañar. 


10. Canción a Mama Francisca: 

Siento una voz que me llama 
de lo profundo del mar 
y es la voz de una africana 
que viene a elaborar; 
y yo llamo a mi madre y no viene, 
y yo llamo a mi padre y tampoco, 
yo llamo a mi seres guías, 
que vengan poquito a poco, 

Mama Francisca te estoy llamando, hay Dios 
Mama Francisca en nombre de Dios 
Mama Francisca, Reina Africana 
Reina Africana del Lucumi 


11. Canción al Congo de Guinea: 

Congo de Guinea soy... 

Buenas noches criollos... 

Congo de Guinea soy... 

Buenas noches criollos... 

Yo dejé mi hueso allá, 
yo vine a hacer caridad. 

Congo de Guinea soy... 

Buenas noches criollo... 

Congo de Guinea soy... 

Buenas noches criollos... 



Yo dejé mi hueso allá, 
yo vine a hacer caridad. 

Congo, conguito 
Congo de verdad... 
yo baja a la tierra 
a hacer caridad... 

Congo, conguito 
Congo de verdad... 

Yo baja a la tierra 
a hacer caridad... 


12. Canción al Congo: 

Congo bueno, ngangulero, 
Ven y afirma tu fundamento... 

Congo bueno, ngangulero, 
Ven y afirma tu fundamento... 


13. Canción al Congo: 

Vamo a ve, vamo a ve 
vamo a ve si son verdad, 
si son congo o no son congo 
si son congo, son nganga. 

Vamo a ve, vamo a ve 
vamo a ve si son verdad, 
si son congo o no son congo 
si son congo, son nganga. 


14. Canción al Indio: 

Indio Rojo, indio Caribe, 
yo te llamo a laborar... 
Indio Rojo, indio Caribe, 
yo te llamo a laborar... 


15. Canción a Para que tu me llamas 

Pa que tú me llamas 



Pa que tú me llamas 
Si tú no me conoces 
Pa que tú me llamas 
Pa que tú me llamas 
Si tú no me conoces 
Pa que tú me llamas 
Pa que tú me llamas 
Pa que tú me llamas 
Si tú no me conoces 
Yo soy un negro Congo 

Pa que tú me llamas 
Pa que tú me llamas 
Pa que tú me llamas 
Si tú no me conoces 
Yo vengo piango, piango 

Pa que tú me llamas 
Pa que tú me llamas 
Pa que tú me llamas 
Si tú no me conoces 
Yo vengo de los montes 
Pa que tú me llamas 
Pa que tú me llamas 
Pa que tú me llamas 

Si tú no me conoces 
Yo vengo derechito 

Pa que tú me llamas 
Pa que tú me llamas 
Pa que tú me llamas 
Si tú no me conoces 
Yo vengo a elaborar 

Pa que tú me llamas 
Pa que tú me llamas 
Pa que tú me llamas. 
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